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EL VAPOR.

.f'na una omisión 
^imperdonable en 
un periódico co­
mo El Museo, 
que se ha pro­
puesto dejar con 
signadas en sus 
páginas las gran­
des manifesta­
ciones dol espí­
ritu humano y 
los pasos que ha 
dado la humani­
dad en la senda 
de sus inmorta­
les destinos, no 
ocuparse de la 

Instoria de la máquina de vapor, de la historia de 
,1q pi concepción prodigiosa que está transforman- 
„,i^^?i^crso, que rivaliza, quizás con ventaja, con la 
iQsm ^ p o r t e n t o s o s  descubrimien-
ronn algeniode los navegantes quedescubrie-

mundos para qne la civilización se los asimi­
la H *^oncepcion que formaría por sí sola la apolo- 
wrn si su historia no estuviese formada
Ij, . .^Sc '̂cracion sucesiva de ideas que arrancan desde 
Ilación remotos. En efecto, no hay siglo ni haycasi 
Ig Ho tenga derecho á revindicar para sí una par- 

8!oria que cabe á nuestra época por haber sido la 
;i iqj aplicado á la navegación, á la locomoción,
'lUe ^  industrias, la fuerza espansiva del vapor con 
ílas á̂ i í! las distancias, conque se han dado
Iq g p humanidad, conque se ha unlversalizado todo 
'iblisiH tópico y circunscrito, conque se ha
iniDorf , Sénero humano á describir una de las mas 
mjg f. evoluciones para acercarse á la unidad á 
'IOS los ♦ mundo esmundo á pesar de to-
liUg' L^ijf^gonismos que á ello se oponen, conque en 

_ notado á la humanidad de una nueva y mas vi-?orosa musculatura.
rna'tan'f ¡Ningún progreso humano confir­

mo la verdad de esta sentencia como la máquina

de vapor, porque es el enlace de muchas ideas de 
primer orden que no podían caber en un solo cerebro. 
Ocupándonos de ella, no hallaremos solo un inventor, 
sino muchos inventores, y este trabajo no tiene mas 
objeto que determinar la parte de gloria que en tan atre­
vida concepción corresponde á cada época. Desgracia­
damente, si bien El Museo universal no puede dejar de 
reservar algunas páginas á una invención que podría por 
sí sola satisfacer el orgullo de la humanidad entera, se 
necesitarían muchos libros para contener las reflexiones 
que nos sugiere cada paso gue se ha dado para acercar­
se al término final de la invención por una série de 
ilaciones de ideas que nos permiten ver en la máquina de 
vapor la suma de muchos esfuerzos tradicionales, la sín­
tesis del ingenio humano y el último resultado de los tra­
bajos de todos los siglos. En el limitado espacio que se 
deja á nuestra disposición en dos ó tres números suce­
sivos, apenas podremos hacer mas que señalar las épo­
cas á que corresponde cada paso que se ha ido dando y 
el nombre inmortal del que en cada época ha dado este 
paso.

En nuestros estudios sóbrela tipografía, manifestamos 
el asombro que nos causaba que no se hubiese ocurrido 
á otro antes que á Guttemherg su trascendental descu- 
brimiento._ La máquina de vapor, al contrario, nos pa­
rece superior alingenio de los hombres, y nocomprende- 
ríamos cómo ha podido inventarse si no conociésemos 
la série de ideas sucesivas que enlazan á Fulton con He- 
ron de Alejandría.

Acabamos de pronunciar el primer nombre que la 
historia de !a máquina de vapor tiene e.scrifo en sus 
anales, y este nombre pertenece al último siglo que pre­
cedió á la era cristiana. Una simple olla, un caldero 
cualquiera, que constituye el mas antiguo y sencillo de 
nuestros aparatos culinarios, pudo revelar al hombre 
la fuerza motriz dtd vapor y ser el origen de las prime­
ras observaciones. Heron de Alejandría, que nació unos 
120 años antes de Jesucristo, conoció ya la fuerza es­
pansiva del vapor, y en su tratado llamado Pneumália 
nos enseña los varios procedimientos de que se valía 
para engendrar por medio del vapor la fuerza motriz que 
en tan inmensa escala espióla noy nuestro siglo. Des­
cribe perfectamente dos aparatos en que pone en acción 
la fuerza motriz del vapor de agua, y otros muchos en 
que empleó como motor el aire calentado. Poco impor­
ta que aplique su ingenio á simples juegos; lo cierto es3ue se vale para producirlos de corrientes de vapor ó 

e aire. Por medio de un chorro de vapor hace bailar 
una ligera bola, y enseña también, empleando el mismo

agente, á poner en movimienlo una esferiila para que 
gire alrededor de sus ejes.

Pjolijo seria hacermencion de los varios procedimien­
tos en que emplea como motor el aire dilatado, habien­
do sido muy fácil reemplazarlo con el vapor de agua. 
Nos limitaremos á decir que algunos de esos juegos son 
sumamente ingeniosos, pareciendo algunos de ellos la 
revelación del secreto de ciertas farsas y truhanerías 
que para embaucar al pueblo se practicaban en los al­
tares paganos.

A Vitrubio el famoso arquitecto romano que florecía 
en tiempo de Augusto, se remonta la invención de las 
eolípilas, que consisten en una bola hueca de metal que 
remata en un pico sumamente estrecho de boca. Esta 
bola se llenaba de agua, y poniéndola al fuego, despe­
dia el vapor con mucha fuerza.

La descripción queda Vitrubio de las eolípilas prue­
ba que no conocía como Heron la causa del fenómeno, 
pues lo atriimye, no al vapor del agua, sino á la impe­
tuosidad del viento, es decir al aire encerrado en la 
eolípila.

_ Séneca, en el segundo siglo de nuestra era, supo ya 
distinguir perfectamente la acción del vapor de agua de 
la de! aire dilatado, esplicándose por medio de la pri­
mera, los terremotos que Anaxágoras atribuía á la se­
gunda. «El fuego, dice el inmortal filósofo que tuvo en 
España su cuna, arde en varios pumos de la tierra, y ex­
hala necesariamente torrentes de vapor que no encuen­
tran salida y dilatan el aire. Cuando obran con mucha 
energía, derriban todos los obstáculos; pero cuando son 
menos fuertes, no hacen mas que conmover la tierra. 
Vemos que el agua hierve espuesta al calor del fuego, y 
lo que producen nuestras hogueras ejerciendo su acción 
sobre la pequeña cantidad de líquido encerrado en un 
caldero, con mas fuerza debe producirlo obrando sobre 
grandes masas de agua, el fuego subterráneo. El vapor 
de esas aguasouando hierven, sacuderéciamente cuanto 
le comprime.» Inútil es decir que de esa fuerza tan pro­
digiosa no se hizo en tiempo de Séneca aplicación al­
guna, y sirvió solo para establecer una de las esplica- 
ciones teóricas que se daban de los terremotos.

Por supuesto, el_ vapor de agua, como todas las fuer­
zas naturales y artificiales, se esploló en provecho de 
la superstición antes que el hombre llegase á utilizarlo. 
En las márgenes del Weser el dios de los antiguos ger­
manos les manifestaba sus ¡ras con una especie de true­
no á que sucediainme.diatamenteunamibequeofuscaba 
todo el sagrado recinto, y dice Arago que esta super­
chería producida por la fuerza del vapor, de que sa-
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caban paruJo los sacerdotes de Busterico, no pareció en 
la edad media inaceptable á ciertos frailes y la emplea­
ron también para sus fines particulares.

Hallamos en el siglo VI á Antcmio de Tralles, de quien 
^gatias, historiador bizantino de su misma época, nos 
a noticias que indican de una manera, aunque vaga, 
iconíestable, la aplicación de la fuerza motriz delva- 
or. Antemio era un mecánico que aplicando á la mate- 
ta las teorías geométricas de su tiempo, se había de- 
icadomuy especialmente á imitar los fenómenos de la 
aturaleza. Por medio del vapor consiguió remedar un 
»rremotocircunscrito á la habitación de un llamado Ze- 
on, abogado vecino suyo, del que deseaba vengarse. Ze- 

^on y Antemio tuvieron un altercado que l'evó á los dos 
á  los tribunales, y el abogado, gracias á su calidad de 
tal, salió de ellos victorioso. No podiendo Antemiocom- 
petir con él en elocuencia, recurrió á sus conocimientos 
físicos. Ideó un aparato, del cual salió el vapor con tanta 
fuerza, que conmovió el techo de su habitación encima 
de la cual tenia la suya el abogado. Este, que se ha­
llaba á la sazón con algunos de sus amigos, huyó azo­
rado de su casa, bien persuadido de que iba á desplo­
marse su vivienda á impulsos de un terremoto.

A mediados del siglo XV aparece Leonardo de Vincio, 
célebre físico y matemático, entre cuyos manuscritos 
se encuentra alguno destinado esclusivamente á descri­
bir un canon que funciona por medio del vapor. Este 
manuscrito del inmortal pintor de la Cena ofrece una 
singularidad curiosa en su escritura, y es que las lí­
neas están trazadas de izquierda á derecha como las de 
los manuscritos orientales, de manera que para leerlo 
con comodidad es menester volverla página de arriba 
abajo, aplicando el borde inferior de un espejo contra 
los vocaolos que quieren descifrarse.

El aparato está representado por Leonardo de Vincio 
en una lámina. Encima del cañón ó tubo en que se in­
troduce la bala se lee la palabra architronilo (arebitrue- 
no) y debajo el siguiente título en abreviatura: inventio- 
ne áe Archimede (invención ‘de Arquimedes). Debemos, 
antes que todo, llamar la atención sobre este título, por- 

él nos dice claramente que Leonardo atribuye áque
Arquimedes, que precedió en tres siglos á nuestra era, 
la invención de la máquina, y no la da como suya. Es 
también de notar que en la descripción que hace del 
aparato se vale de la palabra talento para espresar el 
leso de la bala, y talento es un peso griego. Estas dos 
circunstancias combinadas sugieren á Dolecluze Jas 
siguientes observaciones que revelan su buen juicio 
critico; «Arquimedes, de quien nos quedan aun algu­
nos tratados de matemáticas, había compuesto un libro 
titulado De los Fuegos que no ha llegado hasta noso­
tros. ¿No es posible que Leonardo tuviese conocimiento 
de esa obra por alguna traducción árabe en que hallase 
descrito el architrueno’l Eso podría tal vez averiguarlo 
algún docto orientalista.»

En efecto, razones no faltan para creer que los me­
cánicos griegos inventaron algo análogo al canon de 
vapor, y las esplicaciones que da Heron de Alejandría, 
muy familiarizado con las obras de Arquimedes y E u - 
clídes, al describir sus juegos debieron conducir natu­
ralmente á emplear el vapor para arrojar un proyectil á 
lo lejos.

Veamos ahora la descripción que se encuentra del ar- 
chitrueno en el manuscrito de Leonardo de Vincio: «El 
architrueno es una máquina de cobre lino que arroja 
balas de hierro con mucho estruendo y violencia. Se 
usa del siguiente modo: la tercera parte nel instrumento 
consiste en una gran cantidad defuegoyde carbón. Cuan­
do el agua está nien caliente, se cierra el receptáculo en 
que se halla,y desde luego toda elagua se escapa porde- 
bajo, desciende á la parte caliente del instrumento, y se 
convierte en un vapor tan abundante y fuerte, que causa 
maravilla ver el furor de ese humo y oir el estrépito que 
produce. Esta máquina despide á lo lejos una bala de 
un talento y 6. (fracción del talento).»

De un párrafo de Cisarino, que tradujo á Vitrubio 
comentándolo, deducen algunos que antes de 1521 se 
emplearon eolípilas en la guerra. Después de lo que 
hemos dicho de Leonardo de Vincio nada tiene eso de 
inverosímil; sin embargo, del párrafo de Cisarino^ solo 
deducen algunos, que él quiso indicar que las eolípilas 
han recibido la forma de los proyectiles huecos de nues­
tros tiempos, como bombas y granadas.

A todos los descubrimientos de que acabamos de ha­
cer mención, para probar que la fuerza motriz del va­
por es desde muchos siglos conocida y aplicada, el céle­
bre Arago les da poquísima importancia, y hasta cree 
que en nada deben haber inlluido para acelerar el adve­
nimiento de las máquinas de vapor tales como están 
hoy funcionando. Sentimos tener que decir , como 
León Lalanne que no podemos estar de acuerdo acerca 
del particular con el ilustre secretario perpétuo de la 
Academia de Ciencias, cuya muerte dejó en aquella cor­
poración insigne un vacío que no se llenará nunca. Cree* 
mos que los esbozos que hemos enumerado unen por me­
dio de una cadena casi continua los mas antiguos y vul­
gares aparatos en que se produce el vapor de agua, con 
las máquinas mas perfectas que funcionan hoy en todas 
las fábricas, en todos los caminos, en todos los mares.

El órden cronológico de las nuevas invenciones con­
sideradas como precursoras de la máquina de vapor nos 
coloca en el siglo XVI. No sabemos si después de los

artículos tan luminosos y nutridos de datos que ha pu­
blicado en La América nuestro particular amigo el se­
ñor Ferrer del Rio, debemos hacer mención de Blasco 
de Caray, á quien considera Navarrete como el verda­
dero inventor de los buques de vapor. Según Ferrer 
del Rio, en la máquina que Blasco de Caray sometió 
en j 5-43 á la aprobación de Carlos Quinto para hacer 
andar las grandes embarcaciones sin necesidad de velas 
ni de remos, no representa ningún papel el vapor, puese! 
agente destinado á moverlas es la fuerza viya,_ la fuerza 
de los hombres. También Arago refuta la opinión de Na­
varrete y la califica de inadmisible; sin embargo, las 
pruebas en que apoya la suya nos parecen tan poco 
convincentes, que si no fuesen mas poderosas lasalega- 
das por el señor Ferrer del Rio, la opinión de Navarrete 
prevalecería incontestablemente.

¿En qué funda Navarrete su presunción de que e* 
inventor verdadero de ta máquina de vapor es Blasco de 
Caray? En qué se apoyan Arago y Ferrer del Rio para 
negar al marino español la gloria do la iniciativa que 
Navarrete le concede á manos llenas? Hagámonos cargo 
de los argumentos que se presentan para sostener y para 
impugnar una opinión lan controvertida, y procuremos 
pesarlos sin ninguna resolución tomada de antemano, 
desprendiéndonos de toda preocupación patriótica que 
pueda ofuscar la verdad á nuestros ojos.

Digno es de notarse que la principal y casi única fuen­
te de que Navarrete lia recogido los dalos para formar 
su convicción, es la misma á que ha acudido con verda­
dera sed de esclarecer la verdad, nuestro anaigo el se­
ñor Ferrer del Rio para formar una convicción opues­
ta. Los dos han Jjebido en e! mismo manantial, en el 
archivo de Simancas. En cuanto á Arago, por ilustre 
que sea su nombre, no podemos abstenernos de decir, 
que para refutar la opinión de Navarrete se vale de ar­
gumentos un si es no es especiosos, que sirven cuando 
mas para probar su ingenio. Los de Ferrer del Rio nos 
parecen concluyentes.

Blasco de Caray, según dice Navarrete, refiriéndose 
á una noticia que lo fue comunicada por don Tomás Gon­
zález, secretario del archivo de Simancas, era un pobre 
marino que en 1543 quiso construir una máquina para 
hacer andar, sin necesidad de velas ni de remos, las 
embarcaciones de mayor porte. Dió cuenta de^su pro­
yecto al emperador de Alemania y rey de España, Car­
los V, solicitando su alta protección para realizarlo._ El 
emperador mandó que se ensayase en Barcelona la in­
vención de Blasco de Caray. Sí bien este no quiso dar 
á conocer completamente el secreto de su invención, se 
echó de ver al ensayarla que consistía en una gran cal­
dera de agua hirviendo y en ruedas móviles colocadas en 
los costados del buque. El ensayo se hizo en un buque 
llamado Trinidad, que medía doscientas toneladas y 
acababa de llegar de Colibria cargado de trigo, siendo 
su capitán Pedro de Scarza.

Como delegados del monarca presenciaron el esperi- 
mento don Enrique de Toledo, el gobernador don Podro 
de Cardona, el tesorero Rávago, el vice-canciller y el 
intendente de Cataluña.

Al dar cuenta al emperador dcl resultado del ensayo, 
todos en general aprobaron la ingeniosa invención, muy 
particularmente por la prontitud y facilidad couque ha­
cia virar el buque, pero Rávago, que miraba el pro­
yecto con desden, hijo que el buque con el nuevo pro­
cedimiento noandaba mas que dos leguas en tres lloras, 
que la máquina era muy complicada, y que era muy fá­
cil que la caldera reventase. Los demás testigos de! en­
sayo aseguraron, que el buque viraba con tanta veloci­
dad como una galera según el método ordinario, y que 

I andaba al menos legua por hora.
! Hecho el ensayo, Caray se llevó la máquina, y solo 
' dejó el maderámen en los arsenales de Barcelona. Á pe­

sar de la oposición de Rávago, la invención de Caray 
fue aprobada, y Carlos V la hubiera favorecido, sino hu- 

' liiese sobreveniiio la espedicion que le absorbió comple­
tamente.

Tal es substancialmeiilc la esplicacioii de los hechos 
: que da Navarrete apoyándose en la autoridad de los do­

cumentos que le suministró el secretario del arcliivo de 
Simancas. Veamos ahora los medios que para refutar 
sus datos empleó M. Arago, considerando como inadmi­
sible la opinión de Navarrete:

«Las pretensiones de Navarrete, dice, que tienden 
nada menos que á convencer de que los buques de vapor 
son una invención que en nuestros dias no se ha hecho 
mas que resucitarla, debe rechazarse. Es necesario, en 
tésis general, fundar la historia de las ciencias sólo en 

¡ documentos impresos, pues los manuscritos no tienen 
j ningún valor para el público, hallándose casi siempre 
¡ privado de medios para probar su exactitud y su fecha. 

Menosadmisibles son aun losestractos de los manuscritos, 
pues puede suceder que el autor de una análisis no iiaya 
comprendido bien la obra de que quiere dar cuenta, y que 
substituya, aun sin querer, las iaeas de su tiempo, sus 
ideas propias, á las ideas del autor que compendia. Pe­
ro aun suponiendo que ninguna de estas dificultades 
sea aplicable á la actual circunstancia, que el documen- 

 ̂ lo citado por Navarrete sea en realidad de 1543 y que el 
i eslracto de González sea fiel ¿ qué prueba eso en detini- 
' tivo? Prueba pura y simplemente que en 1543 se trató 
de hacer andar los buques con cierto mecanismo, y na­
da mas. Pero se dice, la máquina tenia una caldera, lue­

go era una máquina de vapor. Este raciocinio no es con- 
cluyenle. Son varias las obras en que hay proyectos d? 
máquinas en que se ve fuego debajo de una caldera llena 
de a^ua, sin que el vapor desempeñe en ellas ninguna 
función, pudiendo citar entre otras la máquina de Attiou- 
lons. Pero aun admitiendo que el vapor engendraseel 
movimiento en la máquina de Caray, no se deducirla ne­
cesariamente de eso, que esta máquina fuese nuevav 
que tuviese alguna analogía con la de hoy, pues igoñ 
años aiitosHeron describió ya el medio de producir por la 
acción del vapor un movimiento de rotación. Agre- 
guese á lo dicho que si el esperimento de Caray seliuo 
efectivamente, y si su máquina era de vapor, todo induce 
á creer que empleaba la eolípila de Heron. Este aparata 
no es de una ejecución difícil, mientras la mas sencilla 
de las máquinas de vapor actuales, exige en su construc­
ción una precisión de obra muy superior á cuanto se hu­
biera podido obtener en el siglo XVI. Por lo demás, no 
habiendo querido Caray enseñar á nadie su máquina,n¡ 
aun á los comisionados nombrados por el emperador, 
cuantas tentativas se hagan después de tres siglos pan 
saber en qué consistía, no conducirán evidentemente i 
ningún resultado cierto.

»En resúmen, el nuevodocumentoexiiumado por Na­
varrete, no tiene ninguna importancia: primero, por­
que no ha sido impreso ni en 1543, ni después; se­
gundo , porque no prueba que el motor del buque de 
Barcelona fuese una verdadera máquina de vapor; tet 
cero, porque si en realidad ha existido una máquina 
vapor de Caray, era, según todas las apariencias, la 
eólipila por reacción, descrita ya en las coras de Herai 
de Alejandría.»

No podemos convenir con M. Arago en que un docu­
mento manuscrito carezca de valor para verificar un 
hecho en los anales de las ciencias, pues si asi fuese i» 
podríamos calificar de auténtico ningún documento au- 
terior á la invención de la imprenta. Como se demos­
trase la exactitud de los datos en que Navarrete se apo­
ya, y no tuviésemos para combatirlos los alegados por 
el señor Ferrer del Rio, nuestras presunciones esíai® 
todas á favor de Blasco de Caray, y no creeríamos equi­
vocarnos atribuyéndole la iniciativa de la navegación 
por medio del vapor cualquiera que fuese el aparato (ILí 
hubiese empleado. Por mas que Heron de Alejanorii 
hubiese descrito diez y seis siglos antes un movimieni" 
de rotación engendrado por la acción del vapor, no sem 
pequeña la gloria que á Blasco de Caray cabria por Im' 
ber adaptado este movimiento de rotación á remos gi­
ratorios. Esta Opinión está completamente de acueri 
con la de León Lalanne que califica el juicio de Arag. 
de demasiado severo, y la autoridad del distinguido in­
geniero , que es siempre muy fuerte por proceder 'i 
uno de los que mas concienzudamente y con mejor crí­
tica han estudiado la liisloria de las máquinas de vapor, 
debe serlo doblemente en esta ocasión, porque al fin; 
al cabo es un francés, y no es lícito achacar á egoisir' 
nacional el empeño que tiene en señalar á Blasco 
Caray un puesto muy alto entre los inventores. Verds': 
es que León Lalanne cuando dió á luz sus imporlanlff 
trabajos no podía tener noticia de los documentos quee 
infatigable señor Ferrer del Rio ha exhumado de ar­
chivo de Simancas, especificando su procedencia laslJ 
el punto de determinar los legajos en que se hallan, qü' 
son el 43, 47, 55, 36, 5 8 ,5 9 , 288, 289 y 1034 de Es; 
tado; 14 y 48 de Mar y Tierra, y en los libros 36 y 4 
del Registro de! Consejo. También nosotros hemos teni­
do ocasión de consultar en Simancas estos documcnlci. 
cuya autenticidad es incontestable.

Por medio de los espresados documentos prueba t 
señor Ferrer del Rio que don Tomás González induim 
error á don Martin Fernandez Navarrete, _el cualp 
podía ni debia dudar de su veracidad, y asi fue, ®' 
Ferrer del Rio, como se esparció por el mundo la noüci- 
de que la aplicación del vapor á la navegación, tuvo>c 
origen en España, como si á imitación del grajo de t 
fábula necesitásemos cubrirnos con galas agenas,' 
como si escaseáramos de glorias.

Ferrer del Rio tiene razón. La nación que aprest 
las carabelas que descubrieron un nuevo mundo, aun­
que careciese de otras glorias, tendría la suficiente 
satisfacer su orgullo; sin embargo, glorias tiene la"'' 
bien y muy grandes la Gran Bretaña, y ninguna ja 
vanece tanto como la de la invención de la máquina J; 
vapor, á pesar de que esta gloria, como se va probana 
en el curso de este mismo artículo, no pertenece m- 
una sola nación ni á una sola época. ,, |.

Veremos en otro artículo á qué queda reducida, 
invención de Blasco de Caray, en la cual no idlet'  ̂
ne para nada el vapor y ni siquiera la eoHpil® dC« 
ron de Alejandría. Veremos que en todos los espen 
mentos el único agente de locomoción es el hombrei _ 
de consiguiente, sin tratos de menoscabar en lo 
nimo el título ingenioso que no negamos á Biasco de 
ray, faltaríamos á sabiendas á la verdad históricas 
conliriéremos el de inventor de los buques de 
otra parte, ¿no seria mas bien ignominioso 
para España, que uno de sus hijos Imbiese 
vapor á la navegación, y que ella no se hubiese ap 
vechado de esta invención prodigiosa liasta tres sig 
después, y con posterioridad á otras naciones?

A. R ibot .
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ilNAUGÜRAClON

DE LA ESPOSICiON AGRICOLA.

Era tiempo ya de que se pensase en fomentar en nues- 
traEspaña el ramo, sino único, especial y esencialísimo 
de nuestra riqueza como lo es sin duda alguna la agri­
cultura. Entre los diferentes medios adoptados por las 
saciedades modernas para conseguir este importantísi- 
miobjeto y que la ciencia lo aplaude y que la prácti- 
oloha declarado inmejorable, liguranlas es posiciones, 
esos concursos nacionales á donde cada cual lleva el 
producto de su laboriosidad y de su inteligencia, edifi­
cios a los cuales todos llevan su piedra, mosáicos en 
^deen agradable y armónica variedad concurren to- 
^  los colores, estadística de la riqueza de un país, cua- 
^completo de sus producciones, que son para el co­

erció, para la agricultura, para las industrias y para 
s artes lo que las bibliotecas y los museos para los eru- 

acontecimientos que en todo Esta- 
en donde tienen lugar, encienden la emulación de 
os, sacuden la pereza de otros, ponen de manifiesto 
que existe, hacen presumirlo que hace falta é influyen 

prosperidad, en la riqueza y en el 
■bienestar de una nación.
j.A ^y®stra, á fines del siglo pasado y principios 
j,. al calor de las ideas noblemente profesadas

?*’̂ dciedades económicas y difundidas con la autori- 
jj “®'’'^''6llanüs,Campomanes y otros, hubo sus esposi- 

dieron importantes resultados antes que la 
cifiM francesa pensara en celebrarlas y las h i- 

P^P/lares en toda Europa y en el mundo. En las 
íemp los reinados de los dos Carlos III y IV, se ha- 
íose '^'-lohas de estas ceremonias, encontrán-

I ^  filie demuestran, y esto lo liace presumir 
naturaleza'de nuestro suelo, la importancia 

fflg fonido entre nosotros la agricultura. Pe-'
y¡, "®°se vióel viciado y tortuoso cauce que adop- 

^^locion francesa de 1789, la preponderancia que' 
llísía intereses materiales en el vecino país y la 
gobiern ^ fiue para las artes decretó la república, los
inig-gíP'̂  ̂ ife Kspaña variaron de rumbo 

. 1̂ 5 sociedades económicas v
, abogaron la

PABELLON DE LA ESPOSICION DK ACBICÜLIÜBA.

Francia, bajo la influencia de todos los principios y de 
todas las dinastías, lo mismo en tiempo de la repúbli- 

' ca, que en los tiemposde la restauración, con Napoleón I, 
con los Borbolles, con la familia Orleans, confoshom- 
bres de 1848 y últimamente con el actual emperador, 
se lia seguido con noble perseverancia por la senda an­
tes trazada por nosotros. Inglaterra en 1851 haciendo un 
llamamiento á todas las naciones del mundo para que 
espusiesen los productos de sus industrias, de sus ar­
tes y de su agricultura y construyendo un soberbio pa­
lacio de cristal para el objeto, la Francia siguiendo tam­
bién en grande escala estas huellas en 1855, Bélgica, 
Alemania y otras naciones del nuevo y del antiguo mun­
do iian celebrado con grande pompa y con lisonjeros re­
sultados estas faustas solemnidades, cuya importancia 
nadie con juicio sereno puede ser osado á negar.

Por fm estimulados por los ejemplos quo uno y otro 
continente nos daban, liemos salido de nuestra apatía y 
celebrado un gran concurso nacional agrícola, cuya ri­
queza, cuya variedad, cuya importancia nos dice los 
perjuicios que se nos han seguido de haberse deteni­
do los gobiernos en la senda que antes recorrían para 
bien del país. Si con la feracirlad de nuestro suelo, con 
las benignas condiciones del clima, con la variedad de 
grandes y pequeños ríos que tenemos, se Iiubiera estimu­
lado á la par la industria agrícola, se hubieran mejorado 
ciertos procedimientos, adelantado la canalización, pro­
pagado os conocimientos agrícolas, dado facilidades al 
tráfico, loy no tendríamos que envidiar á ninguna na­
ción en cuanto á riqueza obtenida directa ó indirecta­
mente por medio de la agricultura. España, en esta par­
te, seria la primera nación del mundo.

Pero esto no se ha hecho; el genio agrícola no lia to­
mado ningún vuelo en España; la maquinaria agrícola, 
la arquitectura rural, la parle de riegos y de saneamien­
tos de terreno han estauo lastimosamente descuidadas; 
el antiguo arado, contemporáneo de las primeras gene­
raciones agricultoras, sigue abriendo surcos en nues­
tros campos sin sufrir reforma alguna en la mayor parte 
de las comarcas; nuestros labraíores pegados á la tra­
dición, siguen las iiuellas de sus antepasados, son como 
el gusano de seda, que teje constantemente igual el ca­
pullo en donde se encierra; son como las abejas que 
construyen siempre lo mismo los alvéolos de sus pana-

n̂eiB¡2a'*.'7'̂  económicas y declararon la les. He aquí grandes necesidades que satisfacer; lieaquí
ruinaban asociación que entonces ger- lo que nos dice á dónde debemos encaminar el rumbo

lOT.

'l'̂ roTi V á n i m o s .  Las esposiciones se suspen- 
n de producir sús resultados entre no-
POf el miedo á una revolución, mientras que en

que debe seguir la agricultura; he aquí también por­
qué debemos estimularla y porqué ha debido celebrarse 
la última esposicion, no tan notable por lo que ella ha

puesto de relieve, como por los resulíadosfelices que en 
el porvenir ha de tener.

La humanidad, en su eterna y trabajosa evolución 
liácia el progreso, en su doliente é inacabable raarclia 
de perfeccionamiento, hace adelantos que todas las na­
ciones, que todos los individuos debemos aprovechar. 
Todos somos colaboradores de la misma obra. Todos le­
vantamos el mismo edificio. Quién lleva su grano de 
arena al cimiento; quién logra imprimir el sello de su 
genio en su portada. Pero todos hemos de vivir en esc 
mismo edifico. Por eso España debe aprovecharse de los 
adelantos que hagan otras naciones; por eso nuestras pro. 
vincias, por eso nuestros propietarios y agricultores, a\ 
ponerse frente á frente en la ultima esposicion, han de­
bido aprender unos de otros; perfeccionar sus procedi­
mientos agrícolas, mejorar lo existente y aumentar su 
riqueza y la del país en que viven.

Por lo que llevamos dicho se comprenderá fácilmente 
que nosotros damos una gran importancia á la esposi­
cion agrícola. Su influencia científica y económica na­
die puede desconocerla; pero sobre todo en lo que mas 
ha de influir ha de ser en el mejoramiento y perfección 
de los procedimientos empleados hasta ahora en la agri­
cultura. Personas autorizadas apreciarán debidamente 
la importancia de los productos presentados á esta so­
lemnidad. Nosotros vamos á trasladarnos aliora con la 
memoria y el sentimiento al dia en que se celebró, pa­
ra dar una idea aproximada, sino exacta á nuestros lec­
tores de dicha ceremonia, asi como del sitio en que tu ­
vo lugar con la presencia de todo lo mas notable y dis­
tinguido que encierra la capital de España.

Nuestros lectores saben ya que el local de la esposi­
cion ha sido la Montaña del Príncipe Pío. Aunque se 
han salvado en lo posible las irregularidades que pre­
senta el terreno, no se consigue sin embargo, que el 
observador abarque la esposicion en su conjunto. Por 
eso hubiéramos desoado que se hubiera elegido otro si­
tio mas oportuno que no hubiera ofrecido constantes 
obstáculos á la colocación de los objetos. Si se Iiubiera 
preferido una llanura bastante estensa, como por ejem­
plo , el paseo del Retiro, ni se hubieran tocado las difi­
cultades á que ahora nos referimos, ni se hubiera pri­
vado al observador de abrazar de una mirada todo el 
cuadro de la esposicion.

_ Hay, sin embargo, sus ventajas de que esta haya te­
nido lugar en la Montaña del Príncipe Pío, porque este 
sitio es un hermoso punto de vista. Desde aquella ele­
vación se alcanza una magnífica perspectiva, casi la 
única que tiene Madrid, estando ademas embellecida la
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Montaña por los mas risueños alrededores que üene 
nuestra córte. Antes de llegar á la esposicion, la vista , 
se recrea deliciosamente contemplando el bello cuadro 
que presentan los paseos, jardines, fuentes y estanques 
que hay en la Montaña. Llegados á la cumbre de esta, 
en donde liay una superficie llana bastante considerable, 
se distinguen con toda claridad los mas grandiosos edi­
ficios de la cortesana villa, el palacio real, el de Liria 
ó sea el que habitan los duques de Alba, el cuartel de 
Guardias, el hospital militar, las caballerizas reales, y 
algunos otros edificios notables que forman la vecindad 
de la Montaña. La lejana perspectiva que desde alli se 
alcanza, es también deliciosa. Se ve á la falda, el curso 
que sigue el Manzanares, se distingue la cordillera del 
nevado Guadarrama, como huyendo de la tierra y bus­
cando las nubes, la casa de Campo, los jardines de pa­
lacio, los sitios del Lardo y la Moncloa, y últimamente, 
el camino de Castilla, el de Segovia, los campos de san 
Isidro y los pueblos diseminados en la estension de cinco 
á seis leguas que sin dificultad se abarcan desde la co­
ronación de la Montaña.

Entrábase en esta el dia de la esposicion, por dos 
puntos diferentes, por el sitio ordinario bajando á bus­
car la puerta de san Vicente, y terminando la calle de 
san Marcial, que tiene á su derecha el cuartel de san 
Gil, por las tres puertas que se abrieron en aquella 
ocasión al público, dos para cuantos iban á p ié , y la 
otra para carruajes. Sobre estas puertas se alzaban Ban­
deras y trofeos con diferentes símbolos de la agricul­
tura, y desde allí seguían presentándose continuamente 
á la vísta los atributos de la misma, colocados con bas­
tante órden en los varios departamentos de la esposi­
cion.

Lo primero que se encontraba, era la Chaola, nom­
bre aleman que se ha dado al edificio improvisado para 
oficinas de secretarla y recepción de artículos, por la 
semejanza que este tiene con los edificios de la misma 
clase que se hallan en Alemania. Salvada la verja que da 
entrada á la esposicion, colocada en el primer paseo que 
hay entre los estanques, y después de encontrar las 
oficinas que acabamos de mencionar, se encontraban 
paralelamente dos prolongadas galerías. La de la dere­
cha , puesta al cuidado de don Pascual Asensio, direc­
tor del Jardín Botánico, está destinada á contener mues­
tras de caldos, semillas y toda clase de frutos, cuya 
galería contiene, sino estamos equivocados, cuarenta 
departamentos, y tiene doscientos cincuenta pasos de 
largo, doce de ancho, y cinco varas y media de altura. 
La déla izquierda, confiada á don Agustín Pascual, vice­
presidente de la junta directiva de lá esposicion, se com­
pone de treinta departamentos, y tiene los mismos piés 
(le ancho, igual altura, y alguno's piés menos de longi­
tud, y estaba destinada á contener colecciones de ma­
deras, instrumentos de agricultura, corchos, raíces, 
cortezas, carbones, ciscos, cenizas, productos y jugos 
resinosos, etc. Los pabellones ó departamentos cor­
ridos de estas dos galerías, tenían cubiertas de hule y 
cortinas de lienzo listado en toda su estension , habién­
dose seguido en su construcción las inspiraciones del 
gusto afeman.

Después de recorrer estas dos galerías, se encuentra 
una pequeña cuesta, cuya irregularidad estaba salvada 
del mejor modo posible. Arboles, plantas, vasos de co­
lores y otros adornos, templaban la pequeña violencia 
que cuesta salvar dicha cuesta. Llegados á la a ltu ra , á 
la derecha se encontraba una eslensa galería con cua­
renta y cuatro departamentos para la esposicion de ca­
ballos*, y á la izquierda otra galería no taii considerable, 
que contenía veinte departamentos para el mismo objeto. 
Poco después de terminar la galería de la izquierda, 
había otros locales adecuados para la raza caballar que 
ha sido muy abundante, y que es entre nosotros una de 
las mas notables riquezas. El ganado m ular, vacuno, de 
lana, cerda y de otras clases, estaba espuesto en veinte 
corralizas diferentes, separadas del resto de la Monta­
ña por medio de una valla.

Paralelamente á estos compartimentos, se constru­
yeron dos departamentos para las aves raras, en donde 
ios cisnes, los patos del Canadá, los faisanes con cas­
cos y corazas de oro, con su andar mesurado y sus co­
las espléndidas, los faisanes y otras aves llamaban la 
atención. A muy poca distancia se hallaban otros tres 
compartimentos, cada uno de los cuales tenia cuatro 
nabellones para la esposicion de toda clase de volatería. 
Las aves que mas sobresalían son del real patrimonio, 
y después llamaban la atención una gran variedad de 
gallinas, entre las cuales estaban las grandes de Cochin- 
china, aclimatadas en varios puntos de la Península, las 
enanas, moñonas, las inglesas y o tras, viniendo en úl­
timo término la sección de los patos y conejos que por 
su magnitud son verdaderamente notables.

Réstanos solo hablar de la tienda de campaña levan­
tada para descanso de SS. MM. el dia de la inaugura­
ción y del templete arábigo en donde tuvo lugar este 
solemne acto. La tienda de campaña no ofrecía nada de 
estraordinario que llamasen la atención, y el pabellón 
árabe merece que le describamos, siquiera porque se 
presenta como la obra mas notable y mas importante 
levantada al efecto para la ceremonia celebrada.

La planta de este edificio estaba cnnstiluida por una 
superficie rectangular que tenia ciento cincuenta piés de 
largo, y cuarenta de ancho. Había en cada una de sus

fachadas, un pórtico con tres puertas de medio punto, 
formando pabellones octogonales á sus estremos, cuyo 
diámetro era de cincuenta piés. Un arlesonado del gusto 
árabe formaba el techo, decorado con rosetones, y del 
cual pendían cuatro arañas del mismo gusto. Sobre cada 
una de las pilastras que formaban sus ventanas, se velan 
los escudos de todas las provincias. En estas ventanas 
había variados trasparentes con emblemas agrícolas, la 
comisa terminaba por medio de una crestería, y sobre 
el centro de cada uno de los pórticos ondeaba la bande­
ra española.

Este pabellón estaba destinado á la celebración de los 
actos oficiales, y á la esposicion de las flores, plantas y 
frutos delicados. El dia de la inauguración, en efecto, 
algunos árboles, muchas plantas y flores, estaban á la 
entrada de los pórticos, porque la inmensa concurrencia 
que acudió á aquel acto oficial, impidió que aquellos 
objetos pudieran colocarse en el interior del templete.

Digamos para concluir que el local de la esposicion 
comprende un espacio de poco mas de dos hectáreas y 
media ó sea unas cuatro fanegas de nuestra antigua 
medida superficial. Comparando éste local con los eii 
que se celebró la esposicion universal de Londres y la 
de igual clase de París, — en esta el recinto comprenuia 
107,510 metros cuadrados y en aquella 94,000,—se ve 
que la nuestra, en donde verdaderamente ha hecho fal­
ta espacio, siendo solamente nacional, llega á ser casi 
la quinta parte de cualquiera de aquellas.

Desembarazados ya de la descripción que debíamos á 
nuestros lectores, de todas las particularidades del local, 
vamos á darles la idea del grandioso espectáculo que 
allí tuvo lugar el jueves 24 del mes finado. El dia era 
Jiermosísimo, un dia de otoño en que es blanda la tem­
peratura, el aire puro, templados los rayos del sol y en 
que la naturaleza se viste de gala como para despedirse 
ae la vida antes de sepultarse en la larga y triste noche 
de! helado invierno. La concurrencia en todos los de­
partamentos de la esposicion lo mismo que en los alre­
dedores era inmensa. La gente sobre todo se disputaba 
un sitio en el pabellón arábigo en donde había de cele­
brarse la ceremonia. Poco después de las cinco, la 
marcha real anunció la llegada de SS. MM. En el pór­
tico del Norte del templete se colocó un trono en donde 
SS. MM. tomaron asiento. A su derecha estaba la prin­
cesa de Asturias.

Colocóse á la derecha del trono el Consejo de Minis­
tros y ú la izquierda el Cuerpo diplomático, detrás del 
Consejo de Ministros estuvieron los individuos de la 
Junta directiva de la esposicion y detrás también del 
Cuerpo diplomático el ayuntamiento de la villa. Después 
seguían otras clases y otras corporaciones que allí tenían 
también su representación. Personas de todas las con­
diciones y de lodos los partidos, venidas de diferentes 
provincias, atraídas por un espectáculo verdaderamente 
nacional, el país uno, compacto, sin opinión, sin intereses 
particulares, estaba allí representado; el genio de la pa­
tria, la unidad nacional brillaba en todos los rostros y 
hacia palpitar todos los corazones. Para quenada faltase 
á aquella gran fiesta, nuestras hermosas madrileñas con 
su natura! y esquisita elegancia, estaban allí también 
en gran número para dar mas belleza y atractivos á 
aquel solemne acto.

Se dió principio, después de colocadas SS. MM. en 
el trono, leyendo la Reina con voz clara y entera el dis­
curso de inauguración, que puso en sus manos el duque 
de Valencia, presidente del Consejo de Minisiros. Este 
discurso dice a s i:

((Si grande fue mi esperanza al convocar este concur­
so, mayor es mi complacencia al ver sus resultados, y 
todavía escede á mis deseos de entonces y á mi presente 
satisfacción, el anhelo de premiar vuestra laboriosidad 
é ingenio, toda vez que no necesitan estímulo y solo 
exigen recompensa.

Yo, sin embargo, continuaré dispensando toda mí 
protección á la agricultura como fuente de riqueza y 
Dase del desarrollo de la industria y de! comercio. De
este modo, mis cuidados alcanzarán á las tres c!ar''s
productoras, iguales en mérito como lo son en mi apre­
cio; la clase agrícola es la mas numerosa, y me cuenta 
en su número como labradora y ganadera de mis reales 
posesiones.

Me prometo que este concurso será el origen de gran­
des bienes materiales y dcl mas inestimable beneficio 
de la unión de las localidades, de los centros produc­
tores, y de la España entera

Mi ejemplo os alentará, y mí gobierno, protegiendo 
como basta ahora vuestras propiedades, formando la 
estadística territorial y completando las disposiciones 
agrarias, elevará la agriciiltiira al grado que merece 
llegar contando con los inmensos dones que debemos á 
la Providencia.»

Asociáncíose á acontecimientos nacionales, á las gran­
des solemnidades de los pueblos, es como los reyes se 
conquistan verdaderas y sólidas garantías.

El Sr. D. Braulio Antón Ramírez, oficial del Ministe­
rio de Fomento y secretario de la Junta directiva de la 
esposicion, tuvo la honra de leer después de S. M. una 
oración en que se enumeraban las dificultades que se 
habían tenido que vencer y las ventajas que habían de 
alcanzarse de la esposicion. Este discurso, dicho con voz

no muy secura por el Sr. Ramírez, lo cual disculpamc« 
por la emoción que en aquellos momentos sentina, lien# 
alguna aridez, tiene alguna monotonía quizás nataraj
efecto de las materias que en él se tocan. En aquellos 
momentos no debía leerse una memoria: allí faltatg
una palabra inspirada, un acento vibrante y simpático 
que hiriera, entusiasmo y brevedad sobre todo á fin de 
causar la emoción para la cual todos los corazones psta« 
han templados. He aquí este discurso, por lo demás rau\ 
bien escrito y pensado:

«Señora:

Seis meses han trascurrido desde que.los individuos 
á quienes cabe la alta honra de dirigir la palabraá 
V, M. en estos solemnes momentos, recibieron el eiicar. 
go de promover y realizar la esposicion que se iiiau- 
gura.

He aquí, señora, el fruto de sus tareas, el resultado 
de! gran pensamiento iniciado por V. M .; no para sus­
tentar una vanidad pueril; no para realizar una empre- 
sa únicamente agradable y por lo mismo estéril, sino 
para rendir homenaje de aprecio y consideración ú una 
clase tan afanosa por la felicidad del hombre, tanfinü- 
gua como los siglos, y cuyas virtudes no ha emponzo­
ñado el soplo corruptor de las edades del mundo, á en 
arteria de la humanidad por cuyo conduelo envía b 
Providencia la bienhechora savia, aliento de la villa.

Si á pesar de sus esfuerzos, siempre inferiores ¡su 
deseo, no logran presentar un cuadro lleno de atractivos, 
el objeto le presta el mayor encanto; la presencia de 
tantos varones ilustres le imprime el sello de autoridad, 
reservado á las canas y á la sabiduría, y el esplendor 
del Trono de V. M le da vida y eterniza, abriendo una 
gloriosa página en los anales de la agricultura españolj.

Esta nación privilegiada por la naturaleza, no necesi­
ta mas que largos dias de paz para ser complelameile 
feliz. Sus preciados fru los son fuente inagotable de rique­
za: sus sencillos labradores y ganaderos, otros tanto 
agentes de prosperidad que, dóciles á Ja voz augusta de 
su reina, vienen á referir lo que saben y á aprender lo 
que ignoran, para encontrar nuevos tesoros en la tierra 
que da premios á medida que el hombre le consagrasos 
afanes.

Si hoy que por primera vez se les llama á un acloque 
á causa de lo grandioso é inusitado, está en conlradicica 
con sus pacíficas y modestas costumbres; si hoy, que 
luchando con obstáculos casi in.ciiperablcs han corres­
pondido de un modo tan lisonjero, viniendo á lloarar 
estos campos que con las galas de la naturaleza descue­
llan altivos sobre la hermosa villa, ¿qué no será cuand" 
el espíritu innovador del siglo lleve á las ciudades y i 
las aldeas esos medios de comunicación que unen los 
pueblos con lazos fraternales, cuando recogiendo el fru­
to que derramará la luz de los sabios, después deeslu- 
diar el inmenso taller que aquí se les ofrece, acudan He­
nos de fe á hacer justo alarde de lo que aprendieron y i 
instruirse en las máximas que el filósofo arranca sin ce­
sar al infinito libro de la ciencia?

Entonces desaparecerán los temores inocentes que 
esas clases modestas abrigan al tomar parte en una es­
posicion, cuyo objeto provechoso no conocerán tal ver 
hasta que los años, las aplicaciones de los adelantos nic- 
dernos y el movimiento de especulación que todo loto- 
pulsa y desarrolla, se lo pateiitize clara y distintamente.

Las esposiciones agrícolas, no son, no deben ser en su 
origen mas que la reunión de las fuerzas productorasáe 
un pueblo; pero sin la competencia que los concurses 
requieren. Con aquellas se forma el inventario deuM 
nación, y desaparece el divorcio entre el productorTd 
consumidor; con los concursos se empeña la luchadelí 
inteligencia. Sepamos lo que poseemos: despertemos» 
emulíicion; al genio está reservado el secreto de con# 
cintos al término de la perfección y de la ansiada if- 
licidad.  ̂ .

Para la agricultura, señora, es estrecho el circulo« 
las arles y tampoen cabe en el ancho campo de lasci»- 
cías. Por donde quiera qne giren nuestras investigaoŝ  
nes, allí la admiramos como el gérmen de todos los bî  
nes de la tierra; con su compañera la industria, 
al hombre laborioco, le inclina ála virtud, y le produo 
el sustento que laProvidencia bendice. Un pueblo  ̂
agricultura y sin industria, es un operario sin _talto_ 
espuesto al p*ern¡cioso consejo del ocio y de las pnraci 
nes, fácilmente se inclina ál camino del vicio y de 
corrupción. Un pueblo agrícola é industrial, P’L  
contrario, arreglado en sus costumbres: satisfechas 
necesidades, no oye la seducción peligrosa de sus en 
migos: contempla con religiosa atención los fenómen̂  
de la naturaleza, ve que á un grano de trigo responde 
tierra agradecida conolros mi!; que la bienhechora im ^
les desarrolla y aciece, que el sol les fortifica y dor\ 
que la montaña de sus trojes asi da para el Iribtdou ^
hormiga laboriosa, como para sostener las cargas que 
Estado impone con el sagrado fin de velar por la 
los pueblos: por el respeto á las leyes, por el buen 
administrativo y por ofrecerles ocasiones como la p 
sente de premiar el trabajo.

La tarea de los campos y de la industria rural no - 
produce el sazonado fruto que alimenta al pobre y 4 
deleita al rico, sino que moíiifica las leyes de la na 
leza por medio de los riegos y de las planfaciones-
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hs chozas, de los palacios y de los bajeles que surcan 
jjV ĵ gpes : el tardo animaí nacido para ayudarla ; el 
ISoso corcel para las fatigas de la guerra; la productora 
Uveia que nos presta abrigo; las prodigiosas plantas que 
MS alimentan; que alivian nuestros males y recrean 
nuestros sentidos; todo, en fin, se multiplica por ella, 
V para ella, como el único patrimonio legado á la liuma- 
¡lidad que á veces su doctrina.

•y era posible que la agricultura no contara en sus 
anales como otras ciencias y otras artes, bellas pági- 
nasde’gloria, ni sacerdotes que la santificaran, ni sa ­
bios que la enaltecieran ? Los primeros hombres del 
(uuiido fueron también los primeros labradores, como el 
ffran libro inspirado por el divino espíritu, fue el que 
Sutes la enalteció.

En el primer siglo de la era cristiana, hubo tin Lucio 
Oilumela, nacido en Cádiz para honra de esta patria, 
uue ya pidió para la agricultura las cátedras y escuelas 
nue estaban reservadas para diez y ocho siglos después. 
4n Isidoro de Sevilla ilustró las etimologías agronómi- 
cjjj y niUiralizida en España la agricultura iiabatea 
durante el dominio de los árabes, apareció después un 
Alonso de Herrera, el patriarca de la agricultura espa­
ñola que en el siglo XVI legó a la posteridad un monu­
mento mas conocido y honrado por la generación presen­
te que lo que hade serio por las edades futuras. Lasob- 
semeiones de José Antonio Valcarcel, la reunión de los 
«inocimientos botánicos y agronómicos de los Boutelus; 
los auiilios prestados por los botánicos Ortega, Cavani- 
lles y Lagasca; las preciosas páginas del inmortal Jove- 
llanos; la copiosa luz que derramó el autor de la Ceres 
española, el príncipe de la Ampelografía, don Simón de 
Rojas Clemente, y las escelentes doctrinas do tantos 
otros como el laborioso don Antonio Sandaliode Arias, 
(orman el brillante panegírico de la ciencia agraria, á cu­
ya honra se consagrad acto solemne que presenciamos.
' Pródigo el reinado de V. M. en la creación de estable- 
dmientos útiles dedicados á todos los ramos del saber 
humano y en el impulso de las obras gran-Hosas de 
interés público, como los caminos de liierro, la navega- 
don de los ríos y e! canal benéfico que ya apenas se con­
tiene en sus diques, no ha sido la agricultura menos hon­
rada ni enaltecida. Cortos años de existencia lleva la es­
cuela de montes de Villaviciosa de Odón, y por la España 
antera ya se difunden rápidamente las máximas cien 
tificasy administrativas que engrandecen lacivilizacion 
y acrecientan la riqueza forestal. Precisamente hace 
iiuaño que bajo la protección y los auspicios de V. M. 
sedíó otro paso gigantesco en favor también de la agri­
cultura española. Aun están vivos los gratos recuerdos de 
aquel día feliz, en queá la opuesta orilla del caudaloso 
Tajo,en las frondosas vegas del moderno oásis, tuvo lu- 
qar el tierno espectáculo que ofrecía la munificencia de 
V.M.—La inauguración de la escuela central de agricul­
tura,

¡Plegue al cielo, señora, que cada año de los sucesi­
vos trace la regia mano de V. M. en los anales de la cul­
tura española una página tan bella como las que engran- 
ilecen la Flamenca y la Montaña del Principe Pió. 
A^sgricullura encierra un instinto mágico; el miste- 

noso secretode agradará todo el género humano, por 
lo mismo que no hay hijo tan ingrato que niegue su 
JDior á la que, pródiga de amor también, le acaricia y 
vela por su vida. ¿Quién sino ella, reina y señora del 
mundo, triste y abatida por el desden de los hombres, 

siempre dispuesta á perdonarles y á prodigar sus 
irutos por medio del trabajo, acalla en su regazo de 
tmves y bajo su manto de estrellas las pasiones munda- 
"^que destrozan la sociedad? A la voz de que la agri- 
‘̂uilura despierta de su somnolencia y se apresta á ca­
minar por la senda del progreso, á hacerse plaza en el 
rampo de la discusión y del saber, lo liemos visto, seño- 

no lia habido español que no se haya alistado en 
uestra bandera: el rico ganadero acude orgulloso ha- 
snao alarde de su profesión: el labrador modesto, da 

yegua a^sus faenas y nos presenta su bieldo, su laya, 
un puñado de semilla que ansia volver á la tierra 

¡ ^  reproducirse; el sabio le anima con sus coiiseios 
el temor pueril que, naciendo del olvido de 

D M iiemenaje de lioy, le hace creer que se cons- 
^^para aumentar los tributos: el escritor público se 

el camino deleznable de la política, y como 
diiM II el lili á que camina por unos ú otros me- 
Mndi’ á sus adeptos, y en presencia de este com- 

nuestra riqueza, conviene como todos, en que 
pan familia española no necesita mas que voluntad 

^  ser feliz.
^irectiva no concluirá, señora, sin demos- 

hiernn 1 I nombre de V. M. y de su ilustrado go- 
Nriot' “  *°®.®spositores que sin mas estímulo que el
V su p ® artesy ciencias que profesan,
és¿ ®̂ P®v-anza en el porvenir, han venido a honrar, 

^inrde de nuestros elementos de riqueza, 
Ij oiros en que los adelantos humanos, con
salúdala desconocida, producirán los
^Wiseni * ofootns reservados á los concursos, legítima 
paî  uenciadelasesposiciones. Haya también gratitud 

i®n dignamente han secundado el pensa- 
elejpmrxi I o^ii'viulando á los espositores con 
tatniénio ^ persuasión: para las diputaciones, ayun­

óos, juntas de agricultura y sociedades económi­

cas, que con recursos pecuniarios, elocuentes escilacio- 
nes ó delicados servicios, han contribuido á la brillan­
tez que de otra manera hubiera carecido este solemne 
acto, y háyala también, en fin, para cuantos .españoles 
han coadyudado á coronar Ja obra que presenta la 
junta directiva, avara de que se la juzgue por sus deseos 
y esfuerzos, mas que por ios resultados.

Quiera el cielo, señora, que la paz del reino y la ma­
ternal protección que V. M. dispensa á los pensamientos 
útiles, permitan que se inaugure la próxima década del 
siglo XIX con otra esposicion nacional, consagrada á la 
agri«illura, á la industria y á las bellas arles.»

Ultimamente el Sr. Moyano pronunció un discurso 
dirigiéndose principalmente á S. M., Iiaciendo notar 
que en su reinado se daba un gran impulso á la agricul­
tura, á la ganaiieria, ó la industria y al comercio. Tam­
poco el Sr. Moyano fue la palabra inspirada, la palabra 
de entusiasmo que nosotros Imbiéramos querido en 
aquellos solemnes momentos. Cuando concluyó de ha­
blar el Sr. Ministro de Fomento, dió un viva á la Reina 
que fue contestado por la concurrencia.

He aquí ahora el discurso del Sr. Moyano, mas cor­
recto y menos defectuoso, escrito, que pronunciado.

« Señora:

Es la historia del reinado de V. M. una serie de acon­
tecimientos tan notables y gloriosos, como el que nos 
convoca alrededor del trono, semejante hoy á las estre­
llas qne brillan mas en el campo que en las ciudades.

Por eso V. M., Reina de una nación esencialmente 
agrícola, traslada su regio sólio del álcazar de sus ma­
yores á este pabellón, enclavado en una montaña, que, 
cual si fuera la mas elevada de la península, pone á la 
vista de V. M. los muchos y variados productos de esa 
tierra predestinada por Dios y regida por el cetro bené­
fico de V. M.

Efectivamente, señora, los dones del cielo han sido 
admirablemente secundados por el impulso dado á la 
agricultura y ganadería durante este feliz reinado. Debi­
das son á V. M. las disposiciones que dividen la propie­
dad, que acotan los terrenos, que distribuyen las aguas, 
que tienden á evitar la trasnumacion de los ganados, 
que sustituye los privilegios de la mesta, cabaña y car­
retería con asociaciones protegidas por V. M., dentro 
de lo que promete la libre industria pecuaria, que esta­
blecen la policía rural, que promueven la colonización 
agrícola, que prescriben se levanten planos parcelarios 
para tener un mapa general topográfico, que adjudican 
y auxilian la construcción de ferro-carriles, que regu­
larizan, aumentan y conservan las carreteras públicas, 
que mandan, por último, formar la estadística territo­
rial, y como si V. M. quisiera presentar una prueba
ostensible de la grande im 
encomienda su dirección a

wrtancia que da á esta obra, 
mismo distinguido repúbii- 

co que preside el Consejo de ministros.
Solo faltaba, señora, que las honradísimas clases de 

labradores y ganaderos vinieran á ofrecer á V. M. los 
resultados cíe tan acertadas disposiciones; y al ser yo 
intérprete de esta oferta, creo serlo también de los sen­
timientos de V. M. si por ello Ies doy las mascumplí- 
das gracias.

Y no se crea que España se limita á la producción de 
vinos, cereales y sustancias alimenticias, que notable­
mente figuran en esas galerías; ricas colecciones de ma­
deras, el lino, el cáñamo, la lana, la seda y el carbón de 
piedra, que con razón se mira como el elemento mas 
poderoso de la industria fabril, se halla en abundancia 
en nuestro suelo, dado que nuestros escelentes saltos 
de agua no fueran por sí solos bastantes á mover toda 
la maquinaria que pudiéramos necesitar; una materia 
hav absolutamente indispensable para los usos de la 
viiía; sin el hierro careceríamos de cualquier objeto, 
pues de hierro abriga España en su seno muclias y 
muy ricas minas, y en la cabeza de sus hijos bastante 
entendimiento para dar forma á esta materia.

De litoral cuenta España mas de cuatrocientas leguas 
por eso España á la vez que agrícola puede ser también 
fabril y mercantil; por eso V. M. al mismo tiempo que 
atiende con admirable soli''itud á la agricultura y ga­
nadería, cuida también de la industria y del comercio, 
y por eso quien, como yo, tenga la ventura de ser tes­
tigo de la benévola protección que V. M. dispensa á las 
industrias; quien, como yo, vea el anhelo, la espansion 
que esperimenta V. M. al ocuparse constantemente de 
cuanto pueda contribuir al desarrollo de tantos elemen­
tos de riqueza, considerará asegurado el dichoso porve­
nir de un pueblo cuyo instinto es la paz, y su vocación 
la agricultura, alargando sus manos á la industria y al 
comercio.

Yo no habría acertado á interpretar fielmente los sen­
timientos de V. M., si me sentara sin dar las gracias á 
los individuos de la junta directiva de esta esposicion, 
por la inteligencia conque han ejecutado el pensamien­
to de V. M., por la asiduidad conque han desempeñado 
su cometido, y por el buen suceso obtenido en este ensa­
yo, precursor, sin duda, de obras mas perfectas; pero 
que no tendrán el mérito de ser el primer paso nado 
en una senda desconocida ayer, y boy llena de gloria 
y esperanzas.

Delegadas de la Junta las comisiones provinciales, son

lartícipes de sus lauros, como lo han sido de sus es- 
Lierzos; aellas comoá las corporaciones, la prensa y 
os particulares, que han contribuido al buen éxito d'e 

este certámen, en que toman parte con laudable rivali­
dad todas las provincias haciendo cada una alarde de 
su riqueza, debe gratitud el gobierno, y merecen como 
mas alto precio del agrado de su Reina.

Réstame solo tomar la venia de S. M. para declarar 
abierta la esposicion agrícola de 1857.»

Con el discurso del Sr. Moyano se dió por terminado 
el acto y SS. MM. descendieron del trono al mismo tiem­
po que resonaron en el viento las armonías de la orques­
ta mezcladas con un himno que se cantaba, alusivo á 
la augusta ceremonia acabada de celebrar. Los reves 
visitaron los diferentes lugares deda esposicion y úili- 
mamenle descansaron algunos momentos en la tienda 
de campaña en donde había preparado un confortable

En aquella hora, que era cuando el sol ya se había 
ocultado, cuando el pálido y melancólico crepúsculo 
apenas despedia una ííébil luz para distinguirse la som­
bra, toda la montaña apareció iluminada. Fuegos de 
Bengala brillaban en el pabellón oriental liaciendo re­
saltar sus trasparentes de diversos colores, faroles que 
se ocultaban y volvían á aparecer de entre los árboles 
blandamente acariciados por la brisa, derramaban su 
luz, los vasos de colores sembrados con gran variedad á 
los dos lados del paseo estaban encendidos también, y la 
iluminación de las galerías, hacían aparecer de cerca y 
lejos á la montana como un globo de luz, como un pe­
dazo de estrellado cielo. Entonces fue cuando SS. MM. 
se retiraron ásu  vecino palacio.

De esta manera ha sino inaugurada y celebrada entre 
nosotros la primera esposicion agrícola, el gran concur­
so nacional que ha puesto de manifiesto toda la rique­
za de nuestro suelo. En esta esposicion, que sino pue­
de servir de termómetro para medir con exactitud com­
pleta todos nuestros recursos, nos los hace adivinar, en 
esta esposicion hemos podido ver que España es un pri­
vilegiado suelo en donde brillan las flores de todos los 
países, en donde brotan los frutos de to los los climas, 
en donde se crian con gran abundanciaesos nobles y ge­
nerosos animales que haneconomizadoen el hombre, en el 
áridotrabajode la tierra, grandes sudores ásu  frente, do- 
lorosas fatigas á su cuerpo y horas de angustia y de prue­
ba á su vida que el labrador ha podido consagrar al ge­
nio del liogar doméstico, á su esposa, á sus hijos, á su 
familia en una palabra. ¡ Bendito sea nuestro país! ¡Ben­
dito sea el suelo regado y fecundado por loa nobles su­
dores de nuestros padres y de nuestros abuelos! ¡ Ben­
dito el país en donde han de vivir nueslros hijos!

Pero la esposicion última ha puesto también de relie­
ve una cosa dolorosa: nuestro atraso en la industria 
agrícola. A su desarrollo, á su perfeccionamiento deben 
caminar los esfuerzos de todos los buenos ciudadanos, de 
los hombres de todos los partidos, de los gobiernos de 
todas las opiniones, de los labradores, de los propieta­
rios, de los establecimientos cienJificos, de los in.stit.utos 
agrícolas, de las sociedades económicas El dia en que 
nuestra industria agrícola se ponga al nivel que tiene 
en Francia y en Inglaterra, ese dia España será la tier­
ra de promisión. ¿Que importa ahora trabajar mas si 
vamos á economizar trabajos en el porvenir, si vamos 
á aumentar nuestra riqueza, si caminamos hácía un pe­
ríodo de brillante prosperidad y de supremo bienestar? 
Siempre hemos creído que se podían perdonar los cua­
renta años de peregrinación en el desierto por conquis­
tar las dulzuras y las delicias de la tierra de Canaam. 
Esa es la gran imagen que debe tener presente nues­
tra querida España, un tiempo tan gloriosa, hoy tan 
abatida y desalentada, pero que sin embargo tiene, 
si sus buenos hijos lo saben conquistar con su trabajo, 
con su virtud, con su inteligencia y con la paciente per­
severancia, un espléndido destino oculto entre los plie­
gues del porvenir.

C. Navarro y Rodrigo.

GANADERIA.

A pesar de la inercia que precede á cuantos datos 
tienden en nuestro suelo á demostrar por hechos lo que 
poseemos y cuanto valemos; sin embargo del desprecio 
conque generalmente se mira lo que á la industria pe­
cuaria pertenece, y á pesar de las ideas falsas y sinies­
tras que con intención ó sin ella, se hicieron con res­
pecto á las miras ulteriores de la esposicion, no ha de­
jado esta de ser concurrida, aunque no tanto como 
podía y debiera, con relación á los ganados.

Para la exacta, justa, razonada y científica descrip­
ción de cuantode mas notable se ha presentado referen­
te á la mencionada industria, adoptaremos el órden de 
su colocación, ó sea ganado caballar, a sna l, mular, 
vacuno, lanar, cabrio y otros rumiantes, de cerda, co­
nejos y aves de corral. Al examinar y analizar tales ob­
jetos, está muy distante ds nosotros censurar ni cri­
ticar directa ni indirectamente á los espositores, ni reba­
jarlos en nada; nuestras miras son mas nobles, las de 
la instrucción, no solo para ios que han visto y compa-
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SOLEMNE INAUGÜRACtON DE LA ESPOSICION DE AGRICULTURA,

racio los animales presentados, sino para aquellos que no 
lo hayan podido verificar.

Cuando se pensó en la localidad que habían de ocu­
par los animales, se creyó que con la mitad de lo cons­
truido habría suficiente, y aun sobraría; pero los he­
chos han sobrepujado las esperanzas que se concibieron, 
no en la variedad de objetos que demuestren á los con­
currentes, á los observadores y á los estudiosos las di­
ferentes razas de animales domésticos que poseemos en 
las diversas provincias, sino por el número casi escesi- 
vo que han remitido algunos ganaderos. El objeto de las 
esposiciones de este guanero no es el que un particular

haga ver por los ejemplares que posee, el que su gana­
dería es rica, que la sabe dirigir y conservar en buen es­
tado, que dispone de muchos y buenos productos, si es­
tos llegan á ser idénticos, es decir para un servicio so­
lo, porque en tal caso basta para la demostración con 

ó CK ‘uno ó clos productos. El objeto grande, trascendental, 
de aplicaciones, de prosperidad y mejora de las esposi­
ciones de la naturaleza á que nos referimos es hacer ver 
á los que no pueden recorrer las ganaderías, presentar­
les en un local dado y en e! menor espacio posible las di­
ferentes razas de animales domésticos, á lin de que co­
nocidas su conformación y cualidades y método de cria,

se deduzca los servicios que pueden prestar. Ea
palabra, saber io que se tiene, porque nadie lo 

Sin embargo, y á pesar de haber figurado
posición muchas y buenas castas de animales,
raza caballar, mular v asnal, como de vacuno, la*"-_ _ T / ____  1 - _ '  1 .  * 1 . » 1 1 ____ _ I efi n«'bcabrío y de cerda, sin olvidar las aves de corral, se 
presentado ejemplares, verdaderos Jicclios inconlro' 
tibies que aclaran y deciden dos grandes cueshot' , 
cual mas interesantes para la felicidad, prospenoaO't 
derío y riqueza de la nación española. La
siste en que pueden obtenerse en nuestro suelo el ni®)*, 
número, por no incluir á todas, de las diferentes ra
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niie se poseen en los 
¿ises estranjeros, co-
Lcaballosde pasco,de
lijereza, de carrera, de 
tiw etc. reses vacunas
deeíigorde,leclicras,de
ifabajo, etc, lanares con I lioa de carda, de peine 
¿estarobreras, para el 
(Jísiielloetc., de cerda,
¡rúales á los de mayor 
wmbradía,yadepalas 
cortas, ya de mas de va­
ra; y asi de las demás.
La'segunda cuestión se 
[ífiere á los dos siste­
mas de cría, el deesta- 
¡(ulacion 6 á mano y el 
i t  pastoreo , y sobre 
,-uva preferencia están 
iDÚy discordes varios 
manaderos, diciendo al- 
müos que el primero es 
costosísimo y poco me­
nos que impracticable en el mayor número de nues­
tras provincias; mientras que oíros con cálculos y con 
tieclios demuestran lo contrario. La resolución es el 
fundamento económico y hasta científico de la industria 
pecuaria.

Sentimos no poder entrar en pormenores relativos á 
■•stas dos cuestiones que nos separarían de nuestro ob­
jeto,mas al hacer mención de los productos presentados 
' ganaderías de que proceden, haremos la aplicación de 
ellos para sacar las deducciones mas exactas.

CALERIA DE ÜEPAKTAME.NTOS DE CABAll.OS.

nidos, á fin de que si los creen útiles, ios lleguen en su 
dia á adquirir y puedan mejorar los que posean, comu­
nicándoles su conformación ó sus cualidades, pues la es- 
■periencia ha demostrado cuan grande y sorprendente es 
el poder del hombre en la cría de los animales domésti­
cos, llegandoá ser una segunda naturaleza.

Entre los caballos que S. M. ba presentado se en­
cuentran el Lechuguino, Salero y Regidor, de pura ra­
za española, que ocupaban las plazas números 1 /2  y 4, 
que han competido con el Abad y el Saltador de! Sr. du­

IK)TRA ASKURA DE 1 ANO, HAZA ÁRABE PCUA, DE LA REAL VECUADA.

que de Veragua, que 
tenían los números 33 
y 34; igualmente lohaii 
hecho el Valenciano, 
número 42 , de don 
LeandroLinares, elCor- 
donctío. Diamante, Em 
perador y o tros, que 
han recordado lo que 
fueron nuestros caoa- 
llos en otros tiempos y 
han demostrado lo que 

■ pueden ser, si hay es­
mero, criterio y ciencia 
enla elección ae los se­
mentales.

Estos caballos, y al­
gunos otros, se han pre­
sentado para optar al 
primer premio ofrecido 
por el gobierno ó sea 
para caballos padres de 
silla de pura raza es­
pañola. El inteligen­

te, el aficionado, el mero y esclusivamente curioso, 
hasta el bello sexo, no han podido menos de admirar 
lo selecto de los caballos que han acudido al llama­
miento y algunos desde bien lejos, para ostentar y 
demostrar la elegancia y lo magesluoso de nuestros pro­
ductos ecuestres; la armonía y regularidad de sus for­
mas; la energía de sus movimientos y 10 sorprendente 
y admirable de sus aires. Entre ellos los ha habido de 
mas ó menos corpulencia, pero sin fallarles aquellas cua­
lidades, por ser los caracteres distintivos de la pura raza 
española; pues aunque los oriundos de la Cartuja de 
Jerez fueron los caballos que ocuparon, y con razón, el 
primer lugar, entre todos los de Europa, no será estra- 
no los lleguemos á tener idénticos, al ver las simientes 
que han figurado en la esposicion. Todo quiere tiempo 
y ciencia, y como esta llegue á' dirigir cuanto' á la cría 
caballar se refiere, no será aventurado pronosticar el 
que llegará tan ansiado dia, considerando la nueva san­
gre que ha comenzado á introducirse en la raza, sangre 
que estaba ya algo gastada, que so ha refréscado, y que 
producirá efectos cada vez mas crecientes.' Nos referi­
mos á los caballos árabes importados del Desierto.

En efecto, cualquiera ha podido comparar no solo las 
formas de los esceienles caballos de pura sangre espa­
ñola que se han presentado para optar á los premios de 
la primera división, sino la energía conque ejecutaban 
sus movimientos, con los que lo han efectuado' para los 
de la cuarta ó sea de media sangre árabe, inglesa ó ale­
mana. En ellos se ha visto la gran mejora obtenida, en 
todas aquellas formas y en los resultados que de sí se 
desprenden. De aquí la hermosura, elegancia y energía 
que so han admirado en los demedia sangre árabe, co­
mo el Auslriaco, Apolo, Alcabalero y Escritor propios 
de S. M. y en el Coradinó del señor duque de Valencia, 
sucediendo lo mismo en los potros y potras iVoíafeíc y 
Griego, Grita, Milana, Coska, Ada, Ocasión y otras de 
la real yeguada; el Sargento del señor duque de Vera­
gua; la '[Jbetiza del Marqués de Perales; la punta de po­
tros del duque de Osuna Chaff, Hacy y Pacha', los siete 
del genera! Serrano Domínguez y con particularidad ja  
Freslena; el Nedidide don Enrique Tosantos de Logroño 
y un potro de dos años que lia presentado don Fernando 
Gamez Zayas. Estos productos hispano-árabes confirman 
lo que hemos dicho anteriormente, que la cría caballar 
camina hácia su regeneración y que ha departir de la 
sangre árabe, de las cruzas con buenas yeguas espa­
ñolas.

I

SANADO CABALLAR.

Star. Ea u» 
ie lo sabe, 
ado en la
les, tanto  ̂
cuno, l a j  
Drra!, se bJ” 
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cueslioae'j 
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Ganaderos en grande y en pequeño, con productos de 
tazas puras y cruzadas, bajo todos ios sistemas, se han 
Ptesentado á ostentar, unos el fruto de sus afanes, desve­
os y desembolsos; otros lo que puede el país que habi- 
'tn, lo qiie dable facilite la misma naturaleza enten-
oiÉndoIa. En la esposicion se han visto caballos preciosos 
'is la pura y selecta raza española, que parece tratan de 
"ogar á adquirir, de volver á conquistar la nombradía 
europea que tuvieron sus ascendientes, ya por la esme- 
^ a  elección de los sementales, ya por haber introduci- 
® en sus venas la sangre árabe que en algún tiempo cir- 
ttlaba pura por ellas, ya por haber acudido á otro tipo 

Utnbien la posee pura, cual es el caballo inglés ca­
jeado con este dictado: de aquí encontrar caballos ára- 
^*,pt"os y caballos ingleses de pura sangre, con las 

sangres que las cruzas lian producido, comuni­
co á sus descendientes, según los grados, los carac- 
^  y cualidades que los distinguen.

, ^  encontraban en primer término, comenzando por 
galería tie la izquierda ó caballeriza corrida, y ocu- 

cada animal un pabellón con dos plazas espacio- 
_ y los caballos de S. M. nacidos y criados en Aranjuez; 

también Su Magestad se ha dignado presentar-

/  /

 ̂ espositora, como ganadera, pero sin la mira de 
¡deaT^ ^ los demás y competir con ellos, sino con la 

 ̂'le que los ganaderos sepan y vean los tipos obte-
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Para demostrar esta verdad basta solo ía compara­
ción; mas no porque se haya oljtenido lo que se ha pre­
sentado se ha de suponer haber conseguido lo que se 
desea, porque será detenerse á la mitad del camino, 
cuando sehabian vencido los grandes obstáculos, cuan­
do se bislumbraba el término final de la jornada, de la 
empresa, del objeto que se comenzó á buscar y se an­
siaba encontrar. Es preciso continuar con la reforma de 
las madres para que puedan comunicar á los hijos sus 
buenas cualidades interiores y esteriores, auxiliando 
loderosamente á las que los padres deben imprimir, 
)ues aunque el publico ha podido admirar las sobresa- 
ientes yeguas de pura raza española de Aranjuez, como 
a Verídica (con su incomparable hija la Unica), la 

Primavera y Botija. Las del Sr. duque de Veragua 
Maríscala, Vizcaína, Mayorala y Ligera-, del marqués 
de Alcañices la Zoraida y ia üúrta; la Lucera de don 
Antonio Roldan (de Albacete); las cuatro del conde de 
Canilleros y sobre todo la Clavellina y su hija; la Tor­
da y Mora del marqués de los Salados (Benavente); la 
Corza del Salamanquino que tanto ha paseado por el 
local de la esposicion y por las calles de Madrid, etc., e te .; 
no es todavía suficiente para suponer se ha llega­
do al fin de la empresa. Aunque poseemos tan buenos 
elementos, aunque se tienen los materiales precisos, es 
indispensable darles la verdadera disposición para que 
al juntarlos, resulte el cuerpo armónico del edificio que 
se había casi derruido.

Ya que hablamos de modificaciones, de reformas, no 
podemos menos de dejar consignado aquí, ia sorpresa 
agradable que nos ha producido, como ¿cuantos han 
examinado lo referente álacria caballar de pura razaes- 
pañola, la gran diferencia entre ios productos de Aran- 
juez de hace unos veinte años, á los que en el dia Irm 
concurrido á la esposicion y que nos consta existen en 
abundancia en aqiiel punto. í.os caballos procedentes de 
la real yeguada eran de cabeza gruesa y pesada, con 
orejas largas y separadas en su base (gachos), ojos pe­
queños, altos y aproximados á causa de la estrechez de 
la frente, que ademas era muy acarnerada; el cuello cor­
to, grueso, naciente, demasiado bajo y extraordinaria­
mente ancho; las espaldas cortas y rectas; cuartillas 
largas y oblicuas; dorso hundido y vientre abultado; 
corvejones cortos y un poco acodados, que les facilitaba 
ejecutar movimientos seductores ó tener lo que algu­
nos llaman buenas piernas. Lo que tenían bueno eran 
los cabos Estos defectos hemos visto que han desapa­
recido, sino del todo, al menos en su mayor parte, me­
jorando la ganadería en conformación y carácter, pues 
aunque se ha atribuido á los caballos de Aranjuez el ser 
de mala índole, procedía mas bien de exigir de ellos 
acciones á que su conformación no se prestaba, que de 
malas cualida les instintivas; de aquí la resistencia que 
oponían y lo que procuraban defenderse. Reciba nues­
tro humilde parabién la persona entendida que ha sabi­
do conseguir tan gran mejora, continúe por el mismo 
camino y recibirá el fruto de sus tnbajos y desvelos.

La gran reforma que ha comenzado á esperimenlar 
la cria caballar en nuestro suelo, su verdadera regene­
ración y mejora, se debe á S. M., no solo por los caba­
llos árabes que comunican su sangre á los productos de 
Aranjuez, sino por la generosidad de facilitarlos gratis 
á  los ganaderos para la cubrición de sus yeguas, asi 
como por los sementales que ha cedido para lo.=* princi­
pales puntos de producción en Andalucía. Ya que S. M. 
posee tan buenos tipos, que ningún soberano de Europa 
puede igualarla; ya que ha sido tan generosa y benéfi­
ca que ha hecho aquella cesión para que los ganaderos 
se utilicen de ella; ya que en el mismo Aranjuez se 
propaga la sangre árabe pura sin mezcla de ningún 
género, y ya que tan buenos resultados ha dado y está 
dando, como lo comprueban, entre otros el caballo 
Bonito, Seidol y Seido ff, la yegua Matutina y la Activa 
presentadas en la esposicion, y los potros y potras Atlé, 
Majahai, la asombrosa Áskura, el Seni, Feri, etc.; 
convendría que S. .M. continuara la misma marcha, pre­
sentando ó facilitando á los ganaderos sementales árabes 
para la cubrición de sus yeguas, y para reemplazar en 
tiempo oportuno los que existen en los depósitos del 
Estado. Con esto recordaría la historia sus beneficios y 
generosidad, y los ganaderos mejorarían extraordinaria­
mente la raza caballar.

En resúmen: S. M. lia presentado en la esposicion 16 
cabezas de raza pura española, entre las cuales lo han 
sido tres caballos padres, siete yeguas con rastra, tres 
potros y tres potras. Caballos padres árabes nacidos en 
España uno, dos yeguas de igual raza y procedencia con 
rastra, cuatro potros y cinco potras I)e raza pura ingle­
sa dos potros y dos potras. De media sangre hispano­
árabe cuatro padres, tres yeguas con rastra, cinco potros 
y ocbopotras. De media sangre anglo-hispana un padre, 
una yegua con rastra, un potro y dos potras. De sangre 
hispano-alemana un padre, y una yegua con rastra. De 
2 , de sangre española y  ̂ * de inglesa cinco padres y 
seis yeguas con rastra. De ® , de sangre inalesa y '4  de 
española, un potro y una potranca. De * \  de sangre es­
pañola y ' 4 alemana, solo un padre. Mezclas de pura 
sangre árabe é inglesa un potro, Rastras de raza pura 
española, diez. De raza pura árabe, dos. De media sangre
hispano-árabe, tres. De*'*desangre árabey '  ̂españo­
la, tres. De media sangre anglo-hispana, dos.—Ha pre­
sentado ademas dos caballos árabes de los importados

del Desierto, el Messhoud y el Mraye, para que se viera 
el mayor crecimiento y desarrollo, bajo todos conceptos 
de sus producciones. Total del ganado caballar presen­
tado 101 cabezas.

i Ya que hemos citado la mezcla de sangre alemana 
! con la española diremos: que ni en esta ganadería ni en 
' ninguna otra liemos podiuo ver cosa qne merezca men- 
I cion, á no ser por lo malo. La sangre alemana parece 
' ser antipática de la española en la cria caballar.
I  El duque de Veragua es uno de los ganaderos que mas 

sacrificios y desembolsos ha hecho para obtener lo que 
ha presentado en la esposicion, haciendo desaparecer los 
defectos que tenían los sementales de que en un prin­
cipio se valió y que heredaban los productos, dándoles 
anchuras, aplomos y musculatura sin perder la finura 
de origen, antes al contrario introduciendo la sangre 
mas selecta que en España se ha conocido. De aquí lo 
que han gustado los caballos padres Abad y Sallador, 
las yeguas Maríscala, Saltadora, Vizcaína y M ayo- 
rala; las potras Saltadora y Esposilora, y los potros 
Hermoso, Rompedor y Corregidor. Es seguro que con­
tinuando tan entendido ganadero la acertada marcha que 
lia emprendido, recoger á el verdadero fruto de sus ímpro­
bos trabajos, porque habiendo conseguido ya formar 
raza, logrará también hacer desaparecer los pequeños é 
insignificantes defectos que se nolan en algunos de los 
productos. El tiempo, la aplicación de la ciencia y la 
Observación pura y sincera, son los manantiales de la 
reforma de las razas, y como el duque de Veragua hace 
años no se separa de ellos, llegará al fin que en su ori­
gen se propuso.

El duque de Osuna ha sido otro de los competidores 
y como esta ganadería, bajo el tipo de pura raza espa­
ñola, formó parte de la anterior, no debe eslrañar sean 
muy parecidas. De aquí lo bueno de los caballos padres 
Cordoncito y Elefante silla y el Generosoj>ara tiro; 
la yeguas Carpintera y Leona; y el potro Leñero. Esta 
ganadería ha presentado ademas tres preciosos potros 
de raza hispano-árabe llamados Shap, Hadji y Pachá, 
todos de cuatro años y la potra Diosa de un año; tres 
potros y tres potras de cruza con padre de media sangre 
inglesa j  yegua española, que son el Rebollo, Carpin­
tero y Salado, y la Emperatriz, Condesa y Dormida, 
aunque ha habido ganadero que lia presentado mejor 
punta. Sin embargo, en los que ha espueslo de pura 
raza inglesa nadie ha podido disputarle la supremacía 
con Sebastopol II, Rápido, Elena, Canlincka, Reneá- 
cula y Liana. Solo notamos en esta rara preciosa un 
defecto de bastante trascendencia que convendría hicie­
ra desaparecer, el cual consiste en la falta de aplomos 
de las manos desde los menudillos, pues todos ó casi 
todos son mas ó menos izquierdos, y esto perjudica para 
la (irmem y regularidad de los movimientos.

Este ganadero ha presentado cuatro caballos padres 
de raza pura española; seis yeguas de igual origen con 
cinco rastras de cruza; un caballo padre anglo-francés; 
una yegua hispano-alemana, y otra anglo-liispana. De 
raza anglo-hispana, tres potros y tres potras. De cruza 
hispana-persa líos potros, de liispano-árabe uno y anglo- 
hispana otro. De pura raza inglesa seis potros; y de cru­
za anglo-franco-hispaiia dos potros y tres potras.— 
Total 34 cabezas.

El marqués de Alcañices ha presentado siete yeguas 
de vientre, cinco de ellas de pura raza española una 
anglo-española y la otra, media sangre alemana; llama­
das las primeras Sucesora, Niña, Zoraida, Rana y 
Zaira; la sexta Avatida y la séptima Baronesa. Siete 
potros, tres de ellos hispano-árabes, uno de media san­
gre inglesa, tres españoles, y uno con sangre alemana 
y ocho potras de cruza. Entre las yeguas llamaban la 
atención la Zoraida y la Rana; entre los potros el N a -  
pier. Ratón y Chufero y entre las potras la Semiramis. 
Este ganadero no se ha presentado con pretensiones de 
ningún género, solo ha querido cooperar con su ye­
guada al surtido y abundancia de la esposicion, y lo 
comprueba la variedad de cruzas de los protlucfos pre­
sentados. No dudamos que cuando llegue á fijarse en la 
naturaleza de lo que mas le convenga criar, cuando lle­
gue á formar ó á elegir los sementales para constituir 
raza, será una de las ganaderías nombradas por la esce- 
lencia de sus producciones, cual lo son los caballos pa­
dres que presenta todos los años en la parada públi­
ca de Argete, y que tantos beneficios produce á los ye­
güeros que llevan sus hembras á la cubrición de la 
parada mencionada.

Este ganadero ha presentado cuatro yeguas con rastra 
de raza pura española; tres de cruza española con ale­
mana y una anglo-hispana. De pura raza española cua­
tro potros; hispano-árabe cuatro; anglo-hispana cuatro; 
de sangre española y media sangre española y media 
sangre alemana dos potras. De pura sangre española 
dos potras; tres hispano-árabes; cinco anglo-liispanos 
y cuatro de varias cruzas —Total 37 cabezas.

Aunque el señor marqués de Perales posee escelentes 
yeguas de vientre de pura raza española, que benefi­
cian buenos semenlales, y por lo tanto dispone de bue­
na potrada de diferentes edades, no ha presentado en 
competencia nada de este tipo, habiéndose limitado á 
tres potros y potrancas de raza inglesa unos y de árabe 
otros. Los mas sobresalientes, y que han competido 
con inmensa ventaja con los de su tipo, han sido las 
potras Emperadora, Amorosa y Gavina, y los potros

Almanzor, Gentil y Lis, lodos de inedia sangre inn 

y secas, musculatura palpable j'iendoms eoet

sa, de conformación regular y armónica, buenos ani 
mos, cabezas ligeras, pecho amplio, lomos cortos 
chos sin perder por esto su ílexibilidad, articuUci!i^
BflCllclS ^  cor*QC m n c n n l n t n m  nolrxokír»  •• vI0[|(\

gicos, caracteres apreciables para el servicio que
exige del caballo. Este entendido ganadero destina ,l
gunas yeguas á la labranza, sin que por esto deieí 
beneficiarlas al natural, pero no las ha presenladou 
esposicion, siendo seguro que si lo hubiese lieclio na/l! 
le hubiera disputado el premio. ’

Este ganadero ha presentado tres potros anglo-hk 
panos; cuatro potras de igual cruza y uno liispano.
árabe.

No han sido muchos los ganaderos particulares 0» 
de mas ó menos cerca de la provincia han presentad
ganado caballar en la esposicion, y los que han concm 
rido no es posible puedan competir con los que lien 
tnos mencionados, no porque dejen de tener product» 
y sementales sobresalientes en sus ganaderías, sino 0» 
los gastos y esposicion que exige el conducirlos desi 
tan distante. Asi es que entre ellos debemos conUi 
aunque de la misma provincia de Madrid, á don Fcn 
nando Gamez Zayas, que ha presentado un potro, eUli 
y una potra, la Chispa, ambos de dos años y de raza ao' 
glo-hispana , cuyos productos son de escelente coiifor. 
macion.

Este ganadero ha presentado ademas la yegua 
ja , de cinco años, bija de la Flora, casta de Aranjuez t 
del Ernesto del Sr. duque de Osuna, de raza puraini 
glesa; la ha criado y mantenido siempre en ia caballe­
riza, y á pesar de la estabulación permanente,coik. 
lo hace con lodos los potros y potras, la Bruja l¡e« 
siete cuartas y nueve dedos, y la Flora solo tiene t« 
iiabiendo llegado á once ia Chispa, liermana de la pri­
mera. La Traviata, liija de una yegua andaluza, cu 
siete cuartas y tres dedos y del caballo inglés Kwtesp, 
la primera de dos años y cinco meses, con siete cuarta 
y cuatro dedos.-La Dulcinea, hermana de paitre ymi- 
dre de la Bruja, de igual edad y alzada que la antérior, 
La Victoria, de raza inglesa, madre de dos cabalte 
escelentes, vendido uno para los depósitos del Estaii 
y otro á las reales caballerizas para el servicio dt 
S. M. el rey, cuya yegua se lia presentado con un potn 
de cuatro meses liijo del Ernesto, que tiene va seiscuii' 
tas y un dedo. Esto compreba las ventajas'de la esl̂  
bulavion sobre el pastoreo, puesto que los productosíiai 
ganado en formas y en crecimiento.

No podémosmenos de decir, y debe tomarsecom 
una opinión particular, á pesar de que muchos estará 
á nuestro lado sin que llevemos la idea de zaherir m 
criticar á nadie, que en España no se lia entendido auo 
el verdadero modo de cruzar el caballo de pura sangrr 
inglesa con las yeguas del país. En todas lasnacionesia 
dado y está dando esta cruza resultados admirables, 
sorprendentes, como no puede menos, á causa de que 
aquel es de origen puramente árabe; y en los productos 
de esta cruza solo los hemos visto regulares, perodf 
modo alguno sobresalientes.

Es muy común entre los que emprenden la criail!l 
caballo inglés de pura sangre, y los que liacen las cruias 
procurar obtener engendros largos de cuerpo, de pedio 
estrecho y alto; espaldas muy oblicuas v largas, caden 
horizontal, pierna arga y corvejones rectos; enunafH' 
labra, obtener caba los para la carrera, que sean veloces, 
que corran mucho espacio en poco tiempo; mas anali­
zados estos productos se ve que carecen de los caracteies 
y cualidades, que distinguen al caballo de resistencia. 
Bueno y de alabar es que un producto tenga la propie­
dad de celeridad; pero no puede ni debe descuidarse  ̂
manera alguna que reúna al mismo tiempo la de enerjéi 
y resistencia, objeto primordial que debe servir debáic 
en la producción del caballo inglés, ya sea de pon 
sangre, ya de media óde cruza. A nuestro modo de reí. 
según nuestra humilde opinión, solo el señor de GaiW‘ 
y Zayas ha comprendido este objeto, ha sabido ss«i 
partido de la sangre inglesa, ha comunicado á los 
duelos presentados las formas de velocidad con la coo" 
formación de resistencia. Cuantos han visto y examioí' 
do los productos, asi los han calificado, y nosotros opi®' 
mos como ellos.

Entre los ganaderos de provincia deben contarse d* 
Manuel González y González, de Soria, que hapres^ 
tado nueve yeguas, cinco de ellas con rastra al pié, si® 
do todas trashumantes, las cuales son de muy bu®'® 
formas y por lo tanto ademas para el objeto á qus 
tiene destinadas.

El Sr. conde de Canilleros, de Cáceres, lo ha heclî  
entre otros productos, de cuatro yeguas, siendo una« 
ellas, la Clavellina y su potra, que pueden conapetĵ j 
conformación y cualidades con las primeras de su cl^ 

El marqués de Montes Claros, de Ciudad-Real"*
presentado seis yeguas y todas con rastra, que aunq̂
buenas en su clase, no era dable pudieran dispuiaf 
competencia con otras de su especie. ,,

No asi el Sr. marqués de ios Salados, de Benaven • 
con sus dos yeguas Torda y Mora que deben, en cur 
ouier esposicion de ganado caballar, figurar enú  ̂ . 
ae vientre de primera clase por su conformación y c  ̂
lidades. Un ganadero que disponga de tafos î udrcSi 
sabe buscar un semental adecuado obtendrá lospr"'* 
ros productos de su clase.
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ganadero ha presentado también la potra 
i^íi de raza anglo-hispana que ha llamado la atención 
■ inteligentes.

los cereales se mantienen en el alto precio (me han to­
mado , cual es de sospechar, se roturarán el mayor nú­
mero ó casi todas las dehesas que quedan, y entonces

^n°  ̂ínséEscobar y Vieja, de Almagro, ha presentado desaparecerán las yeguadas por carecer de pastos, j o r  

i V  üna'de las c'osas que mas falta hace en España
; •_  . .n k n l in c  Aa  n n í 'h i i r . ' i s  v  l i i i p n a  m i K s r n l ü t l l P í l

rmn jüsc j --j-» - o > . * . .
‘ irosde cuatro y tres anos, que al principio sor- 

nlüeron á cuantos tos miraban á causa de su desar- 
C^alzada y corpulencia, porque en efecto es poco

nroducir caballos de anchuras y buena musculatura, 
Srtiiformacion regular, con aplomos y articulaciones 
*^ias á lin de poderlos destinar á caballería de línea 

un ai tiro ligero. Los que conocen un poco los insti- 
litos montados, saben el trabajo cjue cuesta remontar 
*fflO es debido los regimientos de línea, por no encon- 
^caballos con las verdaderas y convenientes condi- 
^es Y cualidades para este servicio especial. Los po- 
“ presentados por el mencionado ganadero, las llena­
r e n  gran parte, y es seguro que si continua como ha 
¡¡petado, si consigue corregir alguno que otro defecto 
¿clos remos que se nota en los potros, colocará cuantos 
Senga, y con ventaja, para el ejército.

¿e saije también lo difícil que es encontrar una raza 
(UTOS productos reúnan los caracteres que se exigen para 
d'liro; el mayor número de ganaderos se limitan á se­
parar para este servicio, los que ven se han desarrollado 

que lian adquirido ensanches y corpulencia. Como 
eslás elecciones no es dable abastezcan al mercado; 
«imo al mismo tiempo no reúnen en alio grado las a>n- 
üeiones para el trabajo de tiro, da por resultado el pre­
ferir ios caballos y yeguas que se importan del estran- 
jero, los cuales, y sea dicho de paso, se pagan á buen 
precio. Esta escasez de caballos para el tiro, es general­
mente conocida, y uno de los datos que lo comprueban, 
prescindiendo del consumo, es el corlisimo número de 
caballos padres para el tiro que se han presentado en la 
esposicion para optar al premio ofrecido por el gobierno 
en la segunda división de! programa, pues solo lo han 
becbocualro: el Generoso, del señor duque de Osuna, 
d Africano, de don Francisco Solano Fuentes, de Cór­
doba , y dos de la yeguada de Aranjuez, el Leñero y el 
Sarjento. De estos, el segundo nos ha parecido el me­
jor, aunque ninguno reunía la conformación y cualida- 
cÍk necesarias para el servicio cual es de desear.

N’e han sido mas numerosas las yeguas de vientre de 
pura raza española para el tiro,'comprendidas en la 
feima división, pues solo han competido la Carpintero 
y leona, del duque de Osuna, la ií/afiscflla y Viz- 
Mína, del duque de Veragua, dos del señor marqués 
iteAlcañices, otras dos del marqués de los Salados, de 
Benavente, una de don José Melgarejo, y otra de don 
JuanAlvarez Guerra, la Confitera, de Alcázar de San 
Juan. Tampoco estas madres tenían en rigor la confor­
mación y ensanches que son de desear en las yeguas de 
vientre para el tiro, si se esceptuan los del señor duque 
de Osuna, pues eran en general de raza mas adecuada 
para producir caballos para la silla.

La necesidad de procrear en España animales para el 
servicio de coche, es conocida del mayor número, y 
convendría que los ganaderos, sobre todo en las pro­
vincias del Norte, se dedicaran á su producción. Los 
particulares que tienen algún tronco de raza española, 
alaban y ensalzan su buen servicio y resistencia; lo que 
«falta es alzada, ensanches y corpulencia. Eligiendo 
buenos padres, y alimentando á los potros con abun­
dancia casi desde su nacimiento, se desarrollarán bien, 
porque es una verdad, el que el secreto de formar y te- 
wr caballos grandes, está en el arcon de la cebada.

Por la reseña lacónica que acabamos de hacer de los 
productos ecuestres mas notables que se han presentado 
^  la esposicion, cualquiera deducirá que solo han con- 
twido, como ganaderos en grande, los que tienen sus 
Kínaderías próximas á la capital, habiéndose reducido el 
®íyor número á individualidades mas ó menos notables, 
wto nada tiene de estraño, si se considera lo difícil que 
«mover una yeguada, y el inmenso trabajo que cuesta 
inducir una potrada, sin contar el riesgo y esposicion 
Recorren los producios. A pesar de esto, ha estado 

concurrida, se han presentado escelentes y sobre­
árenles tipos, y muchos potros y potrancas, que han 
® reemplazar con ventaja á los padres que los engon- 

sirviendo de mejora para su especie. Estapare- 
^  que va regenerándose en las diferentes provincias, 
Pres hasta de Galicia (Lugo) se han presentado dos po- 
™ que en nada desmerecen á las mas selectas de
edalucía, lo cual comprueba que el caballo puede darse 

r  'rs diversas latitucies de la Península, si se hace 
“Bca elección de los padres, y por lo mismo no quedar 

y ’jjdaóümilada su cria al Mediodía, como lona es- 
fe» I tiempo. En épocas remotas nos re-
Dem k que el caballo español era escelente;

ahora solo se nombra el caballo andaluz. 
la que citamos al caballo andaluz, ya que nos referi- 

Ips cuatro reinos de Andalucía, nos es sensible
Pfonosti
muerte car, que tan preciosa raza está amenazada de 
^“̂ ne por dos causas que caminan á pasos agigantados 
qu preciosa é indispensable grangeria. Se sabe 
*bie(** yqspadas se sostienen en aquellos puntos con el 
i 1k  l3 trilla, y que para ello solo se traen
(,jj?^tljos durante esta faena, pasando el tiempo res- 

Ibs dehesas cual si fueran animales salvajes, 
nji * *?uoran lo que han disminuido los pastos pur las 

raciunes, y muchísimos conocen y predicen, que si

no tener conque alimentar ni á las madres ni á los hijos. 
Es, pues, de perentoria necesidad prevenirse contra este 
incidente que se nos figura está muy próximo; es con­
veniente comenzar la alimentación á mano pocoá poco, 
é imitar, no solo á los eslranjeros, sino lo que hacen al­
gunos nacionales, aunque es verdad no puede ser tan 
en grande. La disminución de. pastos es la causa del alto 
precio que han tomado, cuyo valor aumenta de día en 
dia conforme van disminuyendo, siendo su escasez tal 
en algunos puntos, que en ellos ha desaparecido la in­
dustria ganadera.

La otra causa que amenaza la desaparición de las ye­
guadas en grande, conservadas para las necesidades de 
a trilla, consiste en la invención de máquinas. Ya se 
lanensayado, y algunas con feliz éxito, para ejecutar 
aquella operación agrícola sin necesidad de animales: el 
dia que se adopten como beneficiosas; en el momento 
que se conozca que con ellas puede practicarse la trilla 
sin individuos que consuman y sea gravosa su conser­
vación, se abandonarán las yeguadas, porque ya no se 
necesitarán para el objeto esencial y casi esclusivo con 
que se sostienen. Esto perjudicará como es consiguiente 
á la cria caballar por la disminución de productos, y las 
consecuencias no podrán menos de ser fatales, y sobre 
todo para el Estado, por las dificultades que encontrará 
para remontar el ejército.

Un medio poderoso pudiera adoptarse á fin de evitar 
aquel resultado, y consiste en la adquisición por el go­
bierno de dehesas potriles y yeguares para dar acogida 
económica á los que lo solicitaren, ó prohibir su venta y 
roturación como está mandado para los boyales. La di­
rección de remonta del ejército, debiera también aumen­
tar el número de las que posee para dar cábida á mayor 
número de potros, y facilitar una acogida en mas esten- 
slon á los particulares, con lo que se lograría n<) dismi­
nuir la producción, y fomentar de una manera directala 
cria caballar, continuando con las ventajas y beneficios 
que proporciona con las pocas dehesas que en la actua­
lidad posee.

No dudamos se nos disimulará esta digresión en que 
hemos entrado, pues aunque parece no tiene que ver 
nada con la esposicion que acaba de verificarse, lo ten­
drá para lo sucesivo, jaieslo que es presumible no sea la 
últim a, y si no se evitan las causas que tienden á dis­
minuir el fomento y conservación de la cria caballar, no 
se encontrará representada esta industria como es de 
desear por la disminución do sus productos. Surta el 
gobierno de buenos sementales los depósitos que costeó; 
hágalos eslensivos á todas las provincias; abastézcalos 
con el número necesario, y sean adecuados á las exigen­
cias déla localidad: disponga de dehesas potriles y yegua­
res donde dar acogida á los ganaderos que no puedan 
sostener de otro modo su industria; continúen los gefes 
de la remonta con el sistema actual, y dése la monta gra­
tis cual se viene haciendo desde que se instituyeron los 
depósitos, y es seguro, que en vez de decaer la cria ca­
ballar, se aumentará y mejorará, porque es lo que en 
rigor conviene para bien de los ganaderos y de la nación.

G A IS A IO  M V L A B  V  A S > A L .

No han faltado personas entendidas que han cstrañado 
figuren las muías en el programa dado por el gobierno 
para la esposicion, lo uno porque están en la creencia 
que este híbrida infecundo é improductivo, mas bien 
perjudica al fomento y mejora de la cria caballar que 
la favorece, y lo otro porque basta la industria privada, 
el lucro de la ganancia para sostener y aun mejorar su 
producción. Estas razones, á primera vista convincen­
tes, desaparecen al ver que en otras naciones, y en par­
ticular en la vecina Francia, se crian buenas y escelcn- 
tes muías, y no se han quejado jamás de que perjudi- 
quen á ninguna industria; antes al contrario, importan 
anualmente á nuestro suelo de cuatro á cinco mil cabe­
zas. Hubo una época en que hasta el gobierno opinó de 
aquella manera. puesto que como es sabido, hasta el 17 
de febrero de 1834, no podian ios ganaderos de Castilla, 
Corona de Aragón, Galicia, Asturias y Navarra benefi­
ciar sus yeguas por el garañón si no echaban la tercera 
parte de ellas al natural ó sea al caballo; aunque hasta 
aquella época estaba prohibida la cria de muías en los 
cuatro reinos de Andalucía, en Estremadura y Murcia, 
podian los criadores de la Huerta de la última servirse 
de! garañón. Desde la mencionada feclia quedó libre en 
toda la península.

Se sabe que la muía es de un uso tan común y gene­
ralizado entre nosotros, que no falta quien crea el que 
no es dable encontrar animal vacuno que la supla y 
reemplace. Es cierto se la emplea para la carga ó albar- 
da, para el tiro, ya de carruajes, ya del arado, y aun 

la silla, cuyo servicio fue mayor no ha muchopara — , . „ • . , , ,
tiempo, siendo bien alabadas y apreciadas las muías 
llamadas de paso. No puede negarse ia utilidad de la 
muía, y hasta si se quiere el que sea un animal indis­
pensable para ciertos usos y localidades, pues asi lo de­
muestra el sostenimiento de su multiplicación, á pesar 
de cuanto contra ella se ha dicho y escrito, y á pesar de 
cuantas órdenes se dieron para evitarla. En efecto,

nada serían ciertas y conocidas industrias sin las m u- 
las ; la labranza y carromatería perderían y no serían lo 
(jue en la actualidad son; sucedería lo mismo á las dili­
gencias, postas y correos, á la arriería y maragatería; 
porque aunque las yeguas y caballos las suplen en otras 
naciones, y lo mismo debiera ser entre nosotros, no 
tenemos de manera alguna, á pesar de que se trate de 
sostener lo contrario, una raza para estos servicios es­
peciales , es preciso formarla cual han hecho los eslran- 
jCTOs, y entonces, y nada mas (lue entonces, se desen­
gañarán los labradores, podrán (lesempeñar sus trabajos 
agrícolas, y tener al mismo tiempo quien les facilite 
productos para la venta, y reemplazar sus yuntas. Cuan­
do los labradores lleguen á ser ganaderos, cuando la cria 
caballar sea particular, veremos época tan ansiada.

Aunque poseemos buenas y escelentes muías; aun­
que es vulgar la nombradla áe las manchegas, caste­
llanas y leonesas, y aunque en la actualidad se producen 
también en los cuatro remos de Andalucía, en Estrema- 
dura y Murcia, han sido poquísimas las que se han pre­
sentado en la esposicion para optar á los premios ofreci­
dos por el gobierno, y eso que estos se limitaban á des 
únicas exigencias ó aplicaciones: la primera referente á 
un par de muías ó machos destinados á la agricultura; y 
la segunda á un par de muías ó machos con destino á 
transporte y arrastre. Se incluían además las diversas 
clases de ganado mular, no comprendido en las catego­
rías anteriores.

Sabido es los preciosos pares de muías que tienen 
muchos labradores, y que pudieran muy bien haber 
figurado en la esposicion; pero tal vez la poca recom­
pensa que esperaban, la duda v desconfianza en conse­
guirla, y las ocupaciones en las labores preparatorias 
para la siembra, habrá sido la causa del retraimiento. 
Do la casta de Aranjuez, conocidas por su finura y resis­
tencia, aunque en lo general de poca alzada, se han 
presentado cualro: la Vencida, Bruja, Valerosa y Cor- 
cita, no con intenci(in de optar á los premios, pues!o 
que han sido las que han conducido la galera, sino para 
que so viera lo que en Aranjuez se produce de ganado 
mular.

Ha hecho muy bien S. M. no presentarse como com­
petidora en esla industria porque nadie hubiera podido 
luchar, si hubiese traído lo mucho y bueno que tiene 
en la yeguada. En efecto, ganado mular tan fino como 
el de Aranjuez no se conoce, bien que en gran jarle 
procede de la calidad de madres que se benefician al 
contrario, pues según tenemos entendido las hay de me­
dia sangre y hasta de cruza árabe. ¿ Y qué ganailero ha­
ce esto? Ninguno. Algún que otro particular ha pre­
sentado mulefos ó muletas sueltos ó bien con rastra al 
pié, cuyas yeguas hasta cierto punto era lástima alac­
iaran á un muleto cuando lo hubieran podido verificar á 
un potro ó potranca sobresaliente.

En industria pecuaria casi todo necesita incentivo, 
pocas ó ninguna será la especie animal que no necesite 
de estímulo, de protección, de recompensa para su me­
jora, porque en todas cabe y porque en todas se nece­
sita para satisfacer las exigencias del consumo. Solo la 
muía, forma escepcion á esta regla general, porquecl 
interés particular basta para su sostenimiento y mejora. 
He aquí lacausadel ponjué un particular que tiene una 
yegua, calcula que un potro le valdrá por ejemplo cien 
á los dos años ó al año y un muleto mil y prefiere como 
es natural la mayor ganancia, obtener ele su industria 
un beneficio, un lucro mas crecido.

Entre las demás muías presentadas han llamado la 
atención un par castañas propias de don José María Mel­
garejo ; otras dos tordas de doji Juan Ramírez (Albace­
te) ; una yunta castañas peceñas de don Bobusliano Ló­
pez Franco (Falencia); y cinco muías del Sr. de Muñoz 
(Madrid), que con el par de Aranjuez, procedentes de la 
real yeguada optaban á los premios ofrecidos en la se - 
cunda división, ó sea par de muías ó machos destina­
dos á la agricultura.

Optando á la tercera división, es decir pon destino al 
trasporte y arrastre, lo han verificado dos de S. M.;, 
otras dos del Sr. Gallego que en el tiro que ha venido 
desde Zaragoza conduciendo los objetos para la esposi­
cion, ha presentado; mas como las tres que venían con 
ellas, eran de origen francés hacia dudar «i las dos men­
cionadas lo serian también á pesar de que su dueño ase­
guraba lo contrarío y prometía comprobarlo.

Don Antonio Roldan (Albacete] ha esmiesto dos mu­
letas preciosas de dos años y con la alzada de siete cuar­
tas y siete dedos. Don José'García Cándano (Oviedo) lo 
ha Hecho de una muleta de dos años, con siete cuartas 
y ocho (ledos. Don Manuel Fernandez (Oviedo) de una 
muleta de cinco meses con seis cuartas y media, y don 
Lázaro Cabezón (Toro), una muleta de cualro años con 
siete cuartas y nueve dedos.

Lo demás eran cosas bastante comunes.
El ganado asnal ha estado muy poco representado. 

Cualquiera que haya visitado el departamento destinado 
para la ganadería con objeto de estudiarla, compararlaÍ sacar deducciones, si antes no conocía la industria 

ajo este concepto, es seguro habrá dicho, porque no 
podría menos, en España son enemigos |(Íe los asnos, su 
cria directa se desprecia ó se mira con indiferencia, asi 
como sucede lo mismo con beneficiar las yeguas al con­
trarío, puesto que ni buenos asnos padres para sostener 
la raza se han presentado, ni tampoco garañones, á pe-
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TORO RAZA DLRIIAM DE 7  AÑOS Y 1‘ESO DE 2 , 0 0 0  LIBRAS Y NOVIl.LO, HIJO SUYO, DE 9  MESES Y PESO DE 0 0 0  I.IBRAS,
DE LA ESCUELA DE AGRICULTURA DE ÁLAVA,

sar de tenerlos superiores, de los mas sobresalientes en . 
SU especie. Poseemos también burras escelentes y inag- ' 
niñeas dedicadas esclusivamente á ser cubiertas por el 
caballo y obtener los burdéganos ó machos romos, y ha 
sorprendido y chocado á muchos el que ni una burra de­
dicada á esta industria, ni un caballo padre burrero 
haya (igurado en la esposicion. Si las producciones de 
este género se mejoraran, si se emprendiera su indus­
tria con verdadero tino y conocimiento, se baria un 
bien inmenso á la cria caballar, puesto que no se des­
tinarían al contrario las preciosas yeguas que en la ac­
tualidad se hace, producirían estas escelentes potras 
ó potrancas, y no carecería la agricultura, el acarreo 
y demás, de las preciosas é indispensables muías para 
los usos comunes.

Hemos dicho que en España poseemos escelentes ra­
zas de asnos, y hasta nos arriesgamos á asegurar que 
son los mejores de Europa, á pesar de lo poco 6 nada 
que se han estudiado sus diferentes razas y que en gran 
parte proceden del influjo del clima y de los cuidados que 
en la cría se les proporcione, habiendo llegado al estremo, 
á causa delosrauchos que se es­
pertaban para el estranjero, de 
prohibirlo bajo las penas mas
severas. En las Andalucías, la ____
Mancha, el Ampurdan, en Za- 
mora, las islas Baleares y va­
rios puntos de Castillala Vieja, 
son los sitios donde se produ­
cen y de donde se sacan los me­
jores garañones, los mas finos 
yde mayor alzada. Habiéndose 
propagado su uso en sitios en 
que estaba prohibido, sehame- 
jorado la especie, dando por re­
sultado ser mas superiores que 
lo que en algún tiempo lo fue­
ron. En Córdoba ha sido tanto 
lo que en su cría se ha fijado la 
atención, que casi pueden con­
siderarse como los mejores de 
España; no debiendo tampoco 
quedar en el silencio los de 
Aranjuez que, aunque proce­
den de la raza de los del Am­
purdan, han mejorado estraor- 
dinariamente. Mas, ha hecho 
bien S. M. no presentarlos en 
la esposicion por las mismas 
razones que dejamos espuestas 
al hacernos cargo del ganado 
mular. Sin embargo es sensi­
ble se haya mirado con indife­
rencia la escitacion de presen­
tación para optar á los pre­
mios ofrecidos jpor el gobier­

no; bien que hablando con el lenguaje de la verdad ha 
sido lo mismo con todos los ganados distantes delacapital.

Para optar al premio de la primera división, referen­
te á garañones de tres á siete años y que pasen de la 
marca, ha presentado uno de seis años, con siete cuar­
tas y un dedo, don Juan Medina Gallego (Jaén), que 
según parece vendió en ei local de la esposicion en 
14,000 reales. Don José Oliva (Albacete) ha espuesto 
otro de tres años, con siete cuartas y cuatro dedos; y 
don José María Melgarejo (Ciudad-Heaf) lo ha efectuado 
de uno de siete años, con siete cuartas y cuatro dedos 
y medio.

Como disputando el premio ofrecido en la cuarta 
división, ó sea asnos y borricas de tres á seis años de 
edad, de casta grande y destinados á reproducir la es­
pecie, lo ha verificado el general Serrano Domínguez 
(Jaén), con uno de seis años, bastante bueno y desti­
nado, tanto á cubrir burras como yeguas. Don Federico 
Onís (Salamanca) lo ha hecho de otro de siete años; y 
don Antonio Cebrian (Albacete) lo ha efectuado con 
una escelente burra de tres años y que pasa de la marca.

Para disputar los premios de la quinta división ikl 
programa ó sea asnos y borricas de casta pequeñar 
de tres á seis años de edad,-solo lo lian efectuado ua 
burra de don Antonio Sánchez Moreno, con tres ak, 
y un asno con cuatro del señor de Lontanes.

Como especialidades lo han efectuado, don Justo Gon­
zález (Lérida) con una preciosa burra de veinlisiele 
meses y de cerca de cinco dedos sobre la marca, ydoo 
Francisco Marina (.Madrid) un asno de dos años.

Se ve, pues, cuán poco concurrida ha estado la espo­
sicion en ganado mular v asnal á pesar de lo mucho) 
bueno que se posee y que lia debido concurrir.

Las esposiciones son en todas las naciones para de­
mostrar y hacer ostensible lo que cada provincia, cada 
distrito, cada pueblo y aun cada particular posee, á fia 
de que, siendo conocido de todos, se sepa el puntode 
producción y de consiguiente dónde debe acudirse cum- 
do este objeto se necesite. Limitándonos al ganado solí- 
ledo, terminaremos con manifestar: que siles dueñosdí 
as bastan tes yeguadas que poseemos en varios puntos da 
aPenínsula hubieran presentado sus sementales,alguns!

yeguas, potros y potrancasjs 
los pai'ticulares'lo hubiesen M- 
cito de los que benefician y 
tan escelentes producíosles a- 
chitan, ya procedan depara^ 
públicas, nccaballosdeye^; 
(la ó ya de los de los depósito 
del Estado; si los labradores 
liubiesen acudido con algui»' 
de sus sobresalientes mulas'' 
algunos hubieran acudido»» 
sus parejas para el arrastre', 
los que poseen admirables nia­
ras ó asnos ó bien garañone* 
de nombradla hubiesen hedí" 
lo mismo, la esposicion hubie­
ra producido su efecto: los (p
han ven ido á es tud ia r loquer
nemos, no habrían dejadop 
conseguir sus deseos, 
se limitaban ápocos los objeU' 
de su estudio y que no baoi 
por lo tanto verdadera y este”'

C
v.\u>.

NOVILLO ÜE 1 8  . I IE 'E S  PESO DE « 0 0  LIBRAS, DE D, ANDRÉS VECINO, DE TORRES
PROVINCIA DE ZAMORA.
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pnr vpngarse. había dado sus vesiidns A una esdava.

Gaudes carmiuibus: carmina possumus 
donare, et precium dicere muneri.

H oracio.

AL EXCMO. SR. GENERAL

D. EDUARDO F L R N A N D E Z  S . R O M A N .

Su amigo que lo quiere 

Rafael Boira.

CU.MIENZA LA
DONOSA E PEREGRINA ESTORIA DE MOSEN I.LESIA 

(iROVADÜIt DEL PERINCLITO REGE DARAGON DON JAC.ME)
ET DE DORNA AUREMpEXIA MEMN.A DE LA INFANTA 

DE CASTIEIXA DOMNA LEONuR .RL'CIER DE 
DON JACHE (1).

fAWBA EN LA RECAMARA DE LOS DITOS REGES, CUANDO 
LOS PRIW l a  ZUDA EL RISPE DE ZARAGOZA,

CON EL SU FRERE DON PERO AMONES ET DON 
FERDINAHDO ABAT, EN L A B R A  DE DON 

AUGUSTO MILESIMA DUCENTESIMA 
ET SEXAGESIMA; ET ANNO DE 

LA INCARNACION DE DON 
JESUCHRISTO MILESIMO 

DUCENTESIMO 
VIGESIMO 

TERCIO

Es nueil de febnmrio pos lux sin ocaso, 
insien luminarias es clara et es bella,
(áelRegedonJacme velóse en Turiaso 
roa lilla garrida del Reg de Castiella.

Dedialian fülguras et iocos doriosos, 
cien Agreda enantes casólos el Bispe; 
lomeos et toros corridos en cosos, 
iMgüerálas fembrasel cuerse le encrispe.

De nueit en palacio que el Bispe le empresta, 
enlas sus parietdes con rico trap doro 
et muitos brandones, celebran la íiesta 
rico-hoines et fembras que danzan en coro.

El fer trovadores don Reg lemosines, 
que faz cabdalosos con ricos presentes; 
éfer sus juglares et negros ruines, 
íoe Reges le donan de asaz lueñas genles.

Don Rege vis nota ia Iresce vegada, 
elesfeminino de parvos envites, 
elfermuito ceño la su maridada, 
ci non fuera el ducho de amor en las liles,

Mi Domna, dit Rege, la de oios velidos,
!sz de íroncida tenedes la face, 
aansiremembrades solaces fúgidos,
%d con el canto que tanto vos place.
Tolled ende clama á Giménez de Luesia 

brusco e! gradido laiid remembrado 
desque exio domna, Leonor de la Elesia 

® veían sus oios que tanto han plorado.
Etienense todos con magno aborozo;

® budMosen Luesias apresta et adova,
* íspectan folguras el viello et el mozo,
^ non esquí faga melior una trova.
Sed es hy una fembra de apuesto talante,

1'*® eponae su face de rojas colores;
'*wlla Aurembexia del Mosen amante,
!Mtemeabillosa se fable de amores.

hit Mosen Luesia:

Rica-fembra de Castiella. 
é apuesta é garrida é bella, 
ansí Regna Daragon 
seas per annos compridos,

• cuerno tus oios velidos 
é asaz feridores son.

de goio la Cort aprobante, 
l̂ íindo su braquio la amante poncella,

Alosen Luesia con negro talante, 
nadie catallo le frange la oriella.

agradará á nuestros lectores esta bolla imitación 
í tonguaje aragonés de principios del siglo Xlll.

(le las lleslas celebradas en Tarazona en las velacio- 
IttMAi.* don Jaime 1 v doña Leonor, casados en Agreda al- 

antes.
unida con un niño apenas de trece n'ios se hallase 

ifigim y pensativa, mandó el rev cantar á su trovador «lo- 
. boesia, creyendo que con los dulces v armoniosos 

dligd ' podria distraerse la altiva castellana. Ei poeta tomó 
Al ‘̂ "•“siasmó á todos.

lihjjl que el trovador amaba á la bella .^upembexia, me- 
Wjtitjn jai"'*’ '  to correspondía ilnlccmenie era sin ein-
iMo e s c u A i , egoísta, ó si se quiere tan enamorada, que no 
N »  wa A paciencia las trovas dirigidas á la reina. Se exas- 
Elenñ '̂*® vengarse.

general y por todas partes reinaba la alegría y

*'**’®'’ distraído á su esposa, ofreció al poeta 
‘*íiniAc lii y ‘'demás ¡amano de la dama que escogiese, cubrién- 
L**'®enLriA-**® rosiro con uhos antifaces.
I"i"a S b nj*’ vngaflado por el vestido, escoge una de las damas, 
■*Dmígi P;®sencia del reyen medio déla ansiedad general, le 

encuentra con una negra.

E bien de su fembra cognosce la mano, 
sed sufre et indura los fuertes dolores, 
cá fuera en un borne plorarlos leviano 
cantando á don Rege las trovas de amoros.

Et dit Mosen Luesia.

Cá tus labios apascibles 
é rojos é apetescibles 
alai non tiene mugier; 
nin las tus suaves maíllas, 
cual encendidas favilas, 
que nos avrasan el cuer.

Ni el tu aureado cabiello, 
ni el venustisimo cruciló 
cobdiciado de mirar; 
ni tu muUa donosura, *
ni el al de tu formosiira, 
que non oso conloyar.

El goio han los iiomes, las fembrus enoios 
don Rege la trova la fala asaz buena, 
é á la su velada se nublan los oios 
al ver que Aurembexia ploraba de pena.

E á todos paresce muy lena de gala, 
eld iteldon Rege—La trova es garrida, 
e quiero premiarvos, ansí Dios me vala 
—Donadme don Rege la fembra que os pida.

—Ansi vos lo otorgo, si ansí Luesia os place; 
sed cá es mullo premio, denantes, buen Luesia, 
se velen las fembras con un antiface, 
si ansi la esleyeres, la fer á la Elesia,

Catad que el es pacto del que ama en abono, 
si de ella el talante*cual debe remembra; 
e dende per trovas tan dulces vos dono 
mil morabetines, et item la fembra.

El cap alza Luesia con farlo de arguello, 
e tiende a las fembras elata mirada; 
é vis en la cambra se oyera un resuello: 
sed el non se acuita, cognosce á su amada.

E ansi Mosen Luesia de tal guisa avanza, 
e ansi las fermosas se legan en filas; 
el cuer oprimido de dulce esperanza, 
con pannios veladas sus frescas inaxilas.

Et tolle lu fembra que el veste le dice; 
et non esta cierto si teme ó se alegra; 
et muitos invidian su sino felice.
Temblando alza el pannio. ¡Don Cliristo! ¡Una negral!

Et es, que celosa tollose Aurembexia 
los vestes, ornando su negra rapaza; 
e diole antiface mandándole que exia, 
e finque en su situó negando la traza.

Sus: fugitelonge vos parles adversa?, 
clamaba don Rege faciéndose cruces.
Las fembras oraban temblando al moverse: 
el buen Mosen Luesia fincóse de bruces.

A tal estantigua donar el mi anillo 
non puedo repite. Perdido he la fabla.
Catad el don Rege, ansi os nasca un filio, 
cá yo mugier quiero, sed non quiero diabla.

Exid Aurembexia la Regna le grita; 
asaz el cuitado peno con el ioco.
Finid amorosa la triste su cuita, 
cá temo se torne de tal pena loco.

E tu, el mi velado, que ansi la cruz faces, 
permite se ayungan et vivas mil annos 
é ten cognoscido, que aun los antifaces, 
les sobran á fembras que facen engarnios.

R afael Boira.

Dentro de pocos días veremos los ensayosde un ferro­
carril que facilita los arrastres por planos inclinados á 
impulso de fuerza de sangre. Tan pronto como llegue á 
Madrid M. Alfonso Lonbat inventor de este nuevo siste­
mado- locomoción, se emprenderá la construcción de una 
via modelo que según se dice partirá desde el centro de 
la población. Este se ha adoptado ya en algunos países. 
Sus ventajas son incalculables asi para el comercio co­
mo para las empresas de caminos de hierro. Los ferro-car­
riles construidos por el método de M. Lonbal, darán ali­
mento á las vías de vapor, y lo que es mas necesario 
en nuestro país, facilitarán sticonstrucción. Además po­
drán trasportarse á domicilio pasajeros y mercancías. 
La baratara es otra de las cualidades que hacen reco­
mendable este invento. El valor máximo de'construc­
ción no escede de 80,000 reales por kilómetro: el peso 
que con carruajes ordinarios arrastran diez caballerías, 
lo mueve una sola por el sistema en que nos ocupamos, 
La velocidad es de t-l kilómetros por hora próxima­
mente.

No siendo necesario liacer espropiaciones de terrenos 
para poner por obra el sistema de locomoción de M. Lon­
bat, el gobierno según parece, le ha concedido un pri­
vilegio por quince años.

tesa por el cual podrán pasar dentro de pocos dias la.s 
locomotoras, llegando hasta Alcudia de Crespis, cuya 
esla.'ion está ya terminada.

El puente de Montesa forma un magnífico arco de 
triunfo de 85 piés de altura por 200 de longitud; y se 
han invertido en su construcción diez y seis meses.

Según dicen de Valencia, mañana debe colocarse el 
bastidor de hierro sobre los estribos del puente de Moii-

REVISTA DE LA QUINCENA.

La ciencia y el arle nos dan á porfía en esla quincena 
materia para entretener á nuestros lectores. El 1.® del 
mes apareció en la Gaceta un decreto fundando una Aca­
demia de Ciencias morales y politicas. Esta academia será 
igual en categoría á las cuatro ya existentes y que se ti­
tulan Españolo, de la Hisloria , de Nobles artes y de Ciencias 
exactas, fUicas y naturales; se compondrá de treinta y seis 
individuos y será presidida por aquel en quien recaiga el 
nombramiento del gobierno. En la misma Gaceta se pu­
blicaban también los nombres de los diez y ocho primeros 
académicos que el ministerio ha elegido por esla vez pa­
ra que reunidos elijan los otros diez y ocho que han de 
completar el número ; y se encomienda la presidencia de 
la nueva corporación á don Pedro José Pidal.

Las Academias han dado buenos resultados en los pri­
meros siglos de su creación, es decir en el XVI y XVII. 
Después el espíritu de la época lleva á sustituir estos 
cuerpos reglamentados y dirigidos por los gobiernos con 
asociaciones libres como las de Inglaterra. Hay mas, las 
Academias que han florecido bajo los auspicios de gobier­
nos entendidos, son las que se han dedicado á investiga­
ciones filológicas, arqueológicas, físicas ó matemáticas. 
Las de ciencias morales y políticas, de modernísima crea­
ción, necesitan condiciones especiales para que puedan 
dar algún fruto. Sin embargo ya se ha dicho á la nues­
tra el uniforme que corresponde á sus respetables miem­
bros y se Ies ha mandado que propongan a la mayor bre­
vedad el emblema y atributos que han de figurar en el 
anverso y reverso de la medalla que les corresponda. Con 
esto ya hay mucho adelantado para el fomento de las 
ciencias de que se trata.

Entre tanto que en España se tomaban estas disposicio­
nes, se celebraba en Dublin la reunión anual de la Socie­
dad Británica para el progreso de las ciencias; y el presi­
dente Doctor Lloyd que pronunció el discurso inaugural 
recapituló los principales progresos hechos en el último 
año en los diversos ramos del saber.

Los descubrimientos planeturios que comenzaron en los 
primeros años del siglo actual, han continuado desde 1840 
sucediéndose con tal frecuencia, que desde entonces no ha 
pasado un solo año que no haya sido señalado por algún 
aumento en el catálogo de los planetoides. En 1852 se 
descubrieron ocho de estos cuerpos; en 1856 se han des­
cubierto cinco, y en el presente año, tres; de suerte que 
su número es ahora el de cuarenta y cinco. Estos descu­
brimientos han estimulado la formación de mapas y catá­
logos de estrellas; y actualmente se publican dos obras 
importantes y cslensas sobre el asunto : el catálogo de 
M. Chacornac hecho en el Observatorio de Marsella, y el 
deM. Cooper, enelÜbservatoriodeMarkreeen Irlanda.Es­
te último con arreglo á sus observaciones indica la desa­
parición nada menos que de setenta y siete estrellas men­
cionadas en los anteriores catálogos; lo cual parece ser 
resultado de cambios que se verifican en el sistema side­
ral. La hipótesis mas plausible que se ha ciado para espli- 
car estos cambios, esla que atribuye los diversos grados 
de brillantez á la rotación de la estrella sobre su eje, de 
modo que presenta á la tierra una superficie siempre dis­
tinta. En tal caso la aparición y desaparición de estrellas 
debe ser periódica.

Hasta ahora el único hecho cierto acerca de la natura­
leza del sol era que su luz emana, no de un sólido incan­
descente, sino de una atmósfera gaseosa, es decir que el 
sol es un cuerpo opaco rodeado de fajas luminosas 
Schwabe que por espacio de treinta años ha estudiado las 
manchas solares, ó sea los puntos opacos que presenta el 
astro, ha observado que la superficie oscurecida se au­
menta y disminuye también periódicamcnle, siendo el pe­
ríodo de once años y cuarenta dias. Este hecho y la rela­
ción que al parecer tiene con ciertos fenómenos de mag­
netismo terrestre, han sugerido la idea, queso ha llevado 
á cabo en el año actual, de establecer en Kew un aparato 
fotográfico para pintar de tiempo en tiempo el oslado de la 
superficie oscurecida del sol. La luna ha sido también ob­
jeto de largas investigaciones y lo está siendo actualmen­
te por encargo de la Sociedad Británica. Aun se duda si 
tiene atmósfera y mares; pero todos convienen en que si 
los tiene deben ser de muy corta ostensión para que pue­
dan ser apreciados por los telescopios usados hasla el día.

En física se está abriendo la senda de inmensos progre­
sos. Habíase observado que las fuerzas de la naturaleza 
están relacionadas entre sí y que esla relación es mutua, 
de sucrle que la que es causa en una combinación de fuer­
zas, puede ser efecto en otra. Fallaba un paso que dar y le 
han dado Mayer y Joule descubriendo que existe una pro­
porción determinada entre las fuerzas interoperantes ; de 
manera que si una se duplica ó triplica, ia otra sufre un 
cambio proporcionado á esta duplicación ó triplicación. A 
oslo ha seguido el descubrimiento del equivalente mecáni­
co de las fuerzas difíciles de apreciar.

Entre los mas notables descubrimientos hechos recien­
temente en química inorgánica, se encuentran losde Woh- 
1er y Deville relativos al Silicon y al loron. Estas sustan­
cias existen en tres diferentes estados análogos á los tres 
conocidos del carbono: carbón, g-rafito y diamante, El
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boron cristalizado posee 
una dureza, una brillantez 
y una propiedad refractiva 
comparables solo con el 
diamante; no se modifica 
con ningún ácido y parece 
el menos alterable de los 
cuerpos simples.

En geología se hacen ca­
da dia nuevos progresos 
que vienen áconflrmarver- 
dades de un orden elevado. 
El profesor Bronn de Heir 
delbergen su memoria so­
bre las leyes de la distri­
bución de los seres orgáni­
cos en las diferentes rocas 
de sedimento, obra premia­
da por la Academia fran­
cesa de Ciencias, ha pro­
bado que los géneros y  es- 
peciesdeplantas y animales 
que han existido sucesiva­
mente en nuestro globo, han 
sido creados en relación con 
el estado que tenia la tierra 
que tes servia de morada, y 
no transformados ó modifica­
dos por las influencias físi­
cas que les rodeaban, como 
.supone la teoría de La- 
niarck.

Tal es en sustancia la 
parte mas importante del 
discurso dcl doctor Lloyd. 
¿Cuando podremos tener en 
España una asociación co­
mo la Británica para el pro­
greso de las ciencias?

El primero del mes se 
abrió nuestra universidad 
central, inaugurándose el 
nuevo curso con gran so­
lemnidad y numerosa con­
currencia üfleial y convida­
da, ,en que los estudiantes 
estaban en minoría. El ca­
tedrático' don Julián Sanz 
del Río leyó el discurso de 
apertura; persona de privi­
legiada inteligencia y ele 
profundos estudios ñlosó- 
ficos, espuso magislraimen- 
le la idea del deber , y  si­
guió el desenvolvimiento 
histórico del hombre en sus 
diversos grados, mostrando 
cómo se enlazan íntima­
mente todas las generacio­
nes.

La esposicion agrícola ha 
terminado, y hoy comenza­
mos nosotros á dar una idea 
cabal de esta solemnidad. 
La sociedad económica, su­
pliendo la faltadel gobierno 
que no ha tenido por conve­
niente convocar las juntas 
generales de agricultura, ha 
celebrado sesiones públicas 
para tratar de los importan­
tes objetos relacionados con

ADELAIDA RISTORI. (üE  FuTOGRAI'Ía ). DIBUJADO POR A. PERKA.

el cultivo y la ganadería. En la última, el señor Vidal pro­
puso la formación de un centro agrícola; y habiendo la so­
ciedad acogido y prohijado este pensamiento, se encargó 
de promover su instalación por todos los medios mas efica­
ces. Para despedida, se celebra mañana en e! pabellón 
árabe de la Montaña del Príncipe Pío, un almuerzo, á que 
están convidados los representantes del gobierno, de pa­
lacio, de los esposilores, de la prensa, y de las diversas 
sociedades científicas.

También han comenzado á principios de mes las fun­
ciones en el teatro de Oriente. La nueva compañía en que 
se distinguen laMedori, laTossi, el tenor Betlini y el-bajo 
Echevarría, se estrenó en la Lucrecia, última ópera de la 
temporada anterior, en que tan buenos recuerdos habían 
dejado la Penco y Fraschini. La comparación por consi­
guiente fue desfavorable á la compañía actual. Sin em­
bargo , la Medori ha ido agradando cada vez mas al pú­
blico á medida que se ha presentado en otras óperas donde 
ha desplegado sus escelentes facultades artísticas, y la 
Tossi, Betlini y Echevarría, han progresado en el favor 
dcl público lo mismo que en su arte.

Hablemos ya de la Ristori, cuyo retrato damos hoy se­
gún ofrecimos, y  cuyas representaciones concluyen el 
dia 16.

Desde nuestra última revista hemos visto á esta célebre 
actriz en la Locandiera, comedia en tres actos, de Goldo- 
n i; Francesco di Rimini, drama de Silvio Pellico ; Fedra, 
tragedia deRacine; GiudÜta, tragedia escrita espresa- 
inente para ella por Giacometti; y Adriana, drama de 
Scribe. ¡ Qué diversidad de caracteres y de situaciones! 
¡ Y cómo no admirar el genio de la artista que sabe iden­
tificarse con los personajes que representa, plegar sus 
alas ó remontarse hasta lo mas sublime, siempre natural, 
siempre al nivel de las exigencias del drama, siempre in­
terpretando el pensamiento del poeta con mas fidelidad 
que el poeta mismo!

La Locandiera es una comedia mediana. Hace muchos 
años que la vimos representada en nuestros teatros con

grande aplauso, y tanto, que uno de sus personajes ha 
llegado á ser proverbial entre nosotros con el título de 
Marqués de Forlipón, como tipo de uno de esos hombres 
que por pura vanidad, ópor otras pasiones menos nobles, 
venden protección á todos sin poder proteger á nadie. En 
la Locandiera se llama el marqués do Forlimpopoli, pero 
á pesar del disfraz y del tiempo transcurrido le conocimos. 
Por lo demás, personaje secundario en la comedia, no 
sacó el autor el partido que de él pudiera haber sacado. 
La acción se limita á un ama de huéspedes que pretende 
enamorar á uno de los que se albergan en su casa, preci­
samente porque él es el único en toda ella que no se ma­
nifiesta prendado de su hermosura; y  conseguido este
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objeto, le desprecia para casarse con su mayordomo. Si 
en español, y naco muchos años pudo agradar esta come­
dia, seguramente en italiano y en esta época habría desa­
gradado , á no prestarle interés la gracia conque la Ris­
tori desempeña el principal papel.

Fedra y Francesca, son otros dos tipos esencialmente 
distintos : la una el amor criminal y no contenido por el 
deber, la otra el amor desgraciado, y reprimido por el 
honor. Tanto en una como en otra de estas producciones, 
la Ristori nos ha demostrado cuán poderosa es la elasti­
cidad de su genio artístico.

Pero donde ha brillado especialisimamente, ha sido en 
Giuditla. Esta obra que se ha estrenado en Madrid, puede 
formar por sí sola la reputación de un autor. El asunto de 
la historia de Judit no es para tratado por todos. Giaco-

Cfe-

AVISO.
La Esposicion de Agricultura ocupará tres núme­

ros del Museo Universal y se venderán á 3 reales el 
número en Madrid y se remitirán á provincias franco 
de porte, por diez reales los tres números, siempre que 
el pedido venga acompañado de una libranza ó sellos de 
correos. En este caso y á fin de evitar estravíos se ser­
virán marcar bien el nombre y dirección.

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Entre dos amigos un notario y dos testigos.
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